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Nada m á s sacar de la imprenta el anterior núme­
ro del Bolet ín nos s o r p r e n d í a a todos los atentados isla-
mistas de M a d r i d del pasado 11 de marzo. E l dolor que 
nos produjo tan brutal y desalmada acc ión terrorista 
pronto se vio suavizado p o r la sol idaridad de todo el mun­
do, y, de entre ella y en nuestro ámbi to jacobeo, no pode­
mos dejar de agradecer y r e s e ñ a r los mensajes de condo­
lencia que recibimos de innumerables peregrinos en aque­
llos días posteriores, alguno de los cuales (hemos selec­
cionado extranjeros) reproducimos en p á g i n a s interiores 
como homenaje a las víct imas y a la sol idaridad jacobea 
que alumbra el camino y borra las fronteras. 

E l C a m i n ó de Santiago es un paradigma del p ro ­
pio "Camino de la Vida", donde a la mala jo rnada siem­
pre sucede el nuevo amanecer. No le demos m á s vueltas. 

E l Año Santo prosigue su caminar cuajado de 
peregrinos de todos los "climas y lugares", como di r ía 
Aymeric, y de una gran cobertura por parte de los medios 
de comunicación. Eso sí, desde el despiste m á s absoluto. 

pues son muchos los que es tán empeñados en "conmemo­
r a r " el A ñ o Santo. Y el Año Santo no se puede "conmemo­
rar " (guardar memoria, recuerdo, etc) p o r cuanto el A ñ o 
Santo no está muerto, sino vivo, y p e r i ó d i c a m e n t e vuelve a 
florecer, lo cual sucede cuando la festividad de Santiago 
cae en domingo. Y quién lo instituyó s a b í a muy bien lo que 
hacía . 

E l A ñ o Santo se "celebra", pero no se conmemo­
ra. Podremos conmemorar la fecha en que mur ió el Após ­
tol, cuando el anacoreta y el obispo descubrieron el sepul­
cro, cuando se cons t ruyó la catedral o se instituyó el "Año 
Santo", etc; pero el A ñ o Santo 2004 no se puede conme­
morar, es presente y solo cabe celebrarlo, es decir, vivir lo. 
Luego, además , es tá el milagro que obra el peregrino en 
cualquier tiempo y momento p o r el hecho de ser peregri­
no: que conmemora y celebra a la vez, p o r él mismo o p o r 
otro en cuanto p e r e g r i n a c i ó n sustitutoria. L a peregrina­
ción es un acto sagrado. 

H u e l l a s J a c o b e a s 
Los "Santiagos" de la iglesia de Villa del Prado 

Ultreia e suseia 

Villa del Prado es una localidad que se sitúa al 
suroeste de la capital y a unos 60 km. de distancia. Debió 
pasar a manos cristianas al mismo tiempo que Magerit, 
después de la toma de Toledo por Alfonso VI. Su población 
se agrupaba al cobijo de una de las fortalezas que, como 
la de Madrid, tenían entre sus funciones la defensa de 
Toledo. 

La iglesia de esta localidad está bajo la advocación 
de Santiago el Mayor y su actual fábrica se e m p e z ó a 
construir en el último tercio del siglo XV que le da un mar­
cado aire gótico en la cabecera, en el resto del templo 
podemos observar tanto el gótico isabelino como el rena­
centista; es una iglesia de una sola nave, de grandes di­
mensiones, con capillas laterales entre los contrafuertes. 

La advocación de la iglesia nos permite suponer 
cual será la figura central del retablo mayor, obra de 1706 
en la que figura como autor el toledano J o s é Machín, y que 
no es otro que Santiago Caballero, está situado en el cuer­
po superior del retablo y "escoltado" por dos arcángeles de 
Qran tamaño. 

Este retablo sustituyó a otro muy deteriorado en 
la época en que se instala este y era obra de Juan de 
Borgoña y Copín de Holanda, también dedicado a Santia­
go Caballero, y realizado en tomo 1518-1523; tal y como 
figura en el inventario de la iglesia de 1536. 

A su vez, este retablo ocultaba (como el actual) 
una serie de pinturas al fresco de la cabecera, hechas 
pocos años antes, donde, también, se puede ver a Santia­
go Caballero cabalgando blanco corcel y vistiendo relu­
ciente armadura. 

Los frescos estaban ocultos por las sucesivas 
capas de cal que desde finales del siglo XVII se han ido 
aplicando a las paredes de la iglesia; el proceso de restau­
ración iniciado en 1988 consolidó la fábrica y al proceder a 
restaurar el interior observaron restos de las pinturas 
emergiendo de las capas de cal gracias a las filtraciones y 
humedades; la posterior (y muy reciente) restauración 
descubrió una impresionante decoración pictórica que va 
desde finales del siglo XV hasta el siglo XVIII. El retablo 
barroco sigue tapando la pintura de Santiago del XVI. 

Manuel Paz de Santos 

http://www.demadridalcamino.org
mailto:info@demadridalcamino.org


LA IGLESIA D E L A VERA CRUZ (2aPARTE) 
PorS.J. 

a V e r a Cruz se alza frente a Segovia , sobre 
* ' u n paisaje de gran bel leza por su soledad y 

desnudez. E n palabras de A z o r í n : " L a ig les i ta 
r o m á n i c a de la V e r a Cruz se alzaba a l l á en u n 
terreno, al lado de u n sequeral castellano (. . .) hay 
en E s p a ñ a algunos acueductos, muchas catedra­
les y n o fa l tan a l c á z a r e s , pero. . . no t iene par l a 
ig les i ta , aislada, l i m p i a , so l i tar ia , que se levanta 
a l l ado del camino sinuoso, en la t i e r ra 
p o l v o r i e n t a de Cas t i l l a" . 

Es u n con jun to m u y singular : t iene p lan ta p o l i ­
gona l , c o m o otros templos a t r ibu idos a los T e m ­
pla r ios ; una cap i l l a central , de la que salen los 
arcos que sostienen las b ó v e d a s ; u n c i m b o r r i o 
cuya b ó v e d a se sujeta c o n nervios de es t i lo c a l i -
f a l c o r d o b é s . A l ex ter ior la ig les ia aparece c o m o 
u n g ran p o l í g o n o dodecagonal , aunque s ó l o ocho 
de sus lados son percept ibles al estar enmascara­
dos los restantes por la tor re y tres á b s i d e s semi - -
c i rculares que s i rven de cabecera. Consta de dos 
portadas, que se abren a m e d i o d í a y a poniente , 
s iendo esta ú l t i m a la p r i n c i p a l . Ostenta una deco­
r a c i ó n m á s rica: de est i lo r o m á n i c o c o n arcos de 
m e d i o pun to adornados c o n dientes de sierra, y 
sustentados en tres pares de columnas; los capi te­
les se decoran c o n figuras humanas, mons t ruos y 
m o t i v o s vegetales. L a c o m i s a se remata c o n 
interesantes caneci l los de t e m á t i c a diversa. 

Su i n t e r i o r respira u n aire de mis t e r io : e l centro 
l o ocupa una cap i l l a formada p o r doce lados, 
t iene dos cuerpos. E l in fe r io r , m u y bajo, t iene 

cuatro puertas, p o r las que se accede a una redu­
cida y oscura c á m a r a cubier ta c o n b ó v e d a de 
nervios que se c ruzan en e l centro y que descar­
gan sobre cuatro co lumnas . A l p i so superior se 
l lega p o r dos escaleras exter iores , que convergen 
en u n re l l ano s i tuado en e l lado occ iden ta l , en e l 
que se abre e l arco que da entrada a l a c á m a r a . 
E n é s t a l l a m a la a t e n c i ó n u n altar de p iedra c u ­
riosamente decorado c o n arcos de m e d i o pun to 
entrecruzados de aire c a l i f a l . Se cubre c o n b ó v e ­
da de nerv ios de es t i lo h i s p a n o - m u s u l m á n . L o s 
estudiosos suponen que este era e l lugar destina­
do para las ceremonias rituales en que los caba­
l leros t empla r ios h a b í a n de ve la r las armas. 

L a cabecera de l t e m p l o e s t á compuesta p o r tres 
á b s i d e s a los que se accede mediante unas gra­
das. L o s tres son semejantes entre s í , t i enen t ra­
m o recto delante y d e t r á s se c i e r ran c o n fo rma 
semici rcular . Cub ie r tos c o n b ó v e d a s de c a ñ ó n y 
cuarto de esfera respect ivamente . 

L a C a p i l l a de l L i g n u m Cruc i s se ha l l a situada 
debajo de la torre , a e l la se l lega descendiendo 
unos escalones. Cub ie r t a c o n b ó v e d a de c r u c e r í a , 
y cuyo e lemento m á s notable , a fal ta de la santa 
re l iqu ia para la que fue cons t ru ida y que h o y se 
conserva en la ig les ia pa r roqu i a l dé- Zamarrama-
la, es una hornac ina enmarcada p o r u n re l ieve 
real izado en u n es t i lo g ó t i c o t a r d í o , que se co­
rresponde c o n la fecha 1.520 c o m o s e ñ a l a una 
i n s c r i p c i ó n a l l í exis tente que conmemora su 
c o n s t r u c c i ó n . 

UL 



APROCRIFARIO: ALMA, CORAZON Y P I E S 
{ J o s é Ángel) 

Y O L L E V O E L A L M A E N UN P U Ñ O 
Y E N E L O T R O E L C O R A Z Ó N , 
E N UNA MANO E L B O R D Ó N 
Y E N E L P I E I Z Q U I E R D O UN R A S G U Ñ O 
Q U E M E H I C E E N T R A N D O E N LEÓN. 

Y E N E L D E R E C H O UNA A M P O L L A 
D E M U Y MALA C A T A D U R A ; 
UNA C O S A G R A N D E , D U R A , 
Q U E P A R E C E UNA C E B O L L A 
D E L A H U E R T A D E L S E G U R A . 

MAS Y O S I G O MI C A M I N O , 
C A M I N O D E L A S E S T R E L L A S , 
Q U E D O N D E P A S A R O N E L L A S 
M A R C H O C O M O P E R E G R I N O 
S O B R E M I L E N A R I A S H U E L L A S . 

EL HOMBRE DE LA MALETA 

Pero Vd. no viene andando... 
No es de extrañar la exclamación del hospitalero 
ante este mocetón de casi dos metros de altura y 
ciento y algunos quilos de peso, que se presentaba en 
el albergue vestido con camisa, pantalón largo, zapa­
tos y iuna maleta!. 

Vd. viene en coche ¿no?... 
Una vez más, Lorenzo, norteamericano con cara de 
niño bueno, buen dominio del idioma, desusada indu­
mentaria, tiene que explicar la misma historia. 
Profesor de Historia Medieval en su país ("lo más 
difícil de mi trabajo es hacer entender a los alumnos 
que hace ocho o diez siglos había cultura: libros, 
bibliotecas se levantaban catedrales, torres, monas­
terios, castillos, había comercio, etc. /Allí no hay 
tanta perspectiva histórica"), aprovecha sus vacacio­
nes para viajar a Europa, sobre todo Italia y España, 
y sacar diapositivas con las que complementar sus 
clases. En estos quehaceres andaba, por tierras 
castellanas, cuando se encontró con numerosas per­
sonas que, mochila en la espalda y palo en mano, pa­
saban caminando. Preguntó por el motivo de tal ro­
e r í a , "están haciendo el Camino de Santiago" le 
dijeron. Él, como historiador, sabía de la existencia 

de é s t e Camino, pero pensaba que aquello era algo 
olvidado hace siglos. Y resulta que seguía siendo 
actual. La historia no sólo se había petrificado en los 
monumentos, sino que estaba pasando por delante de 
sus narices, y él no podía quedarse mirando. 

¿Qué hay que hacer para ir de peregrino?. 
Necesita una credencial 

Con su credencial y una sucinta información comenzó 
a caminar bajo el cíelo castellano, dejando boquia­
biertos a cuantos con él se encontraban (Estos gui­
ris....") y repitiendo con buen humor una y otra vez su 
historia a los hospitaleros. 
No llegó a Compostela, sus vacaciones terminaron 
antes, pero se fue con un firme propósito de volver, 
y con una interesante lección para sus alumnos. 
Dos años después , en Pamplona, un mocetón de casi 
dos metros de altura, con botas, bordón, sombrero y 
mochila preguntaba: 

¿ S a b e s de dónde salen los autobuses para 
Roncesvalles? 

José Ángel 



S O L I D A R I D A D C O N L A S V Í C T I M A S D E L O S 

A T E N T A D O S D E L P A S A D O 1 1 D E M A R Z O 

Y C O N M A D R I D , D E S D E T O D O S L O S 

C A M I N O S 

C o n motivo de los atentados del pasado 11 de marzo, s e recibieron en nuestra A s o c i a c i ó n 
d e m a d r ¡ d a l c a m i n o ( a ) e r e s m a s . c o m infinidad de e-mail-enviados por peregrinos de diversas nacionalidades, de 
diversos p a í s e s , de todos los Caminos de la Tierra mostrando su solidaridad, su cariño y s u s condolencias, en 
definitiva compartiendo con nosotros la inmensa tristeza y dolor que estos hechos han supuesto. Desde aquí 
queremos agradecer su apoyo y enviar un abrazo fraternal de la A s o c i a c i ó n de Amigos de los Caminos de 
Madrid. 

Reproducimos algunos de ellos: 

He sentido muchísimo los recientes atentados de 
Madrid. 
De corazón envío mi simpatía a las familias y 
amigos de quienes han perdido sus vidas. 
Tania, desde Onterio 

Amigos de E s p a ñ a . 
Mis pensamientos y mis oraciones 

e s t á n con Uds en estos d í a s de tristeza. 
Que la paz de Dios viva con todos. 
Daniel, desde California ( E E U U ) 

Envío m i m á s profunda simpatía y condolencia 
a todo el pueblo de España y especialmente a 
aquellas familias que han perdido a sus seres 

queridos en la terrible tragedia del 11 M . 
Delphia, desde Wasington (EEUU) 

Q u e r i d o s a m i g o s . 
Hoy mi c a r i ñ o e s t á c o n v o s o t r o s 

para a y u d a r o s a s o p o r t a r 
lo insoportable . 

Nirvana, una peregr ina de A u s t r i a 

Soy una peregrina del Camino que tiene un gran cariño a 
vuestro país. Mis sinceras condolencias a los amigos y 
familias de aquellos afectados por esta tragedia. 
Sue, desde Floral Park (Cabnadá) 

QQÍiioli'aton Ó&r-a-ticaise (/es W^c/crini cié <5fa¿nt 

A la Asociación del Camino de Madrid. Los 
peregrinos americanos del Camino os envían 
su más sincera simpatía para Madrid y el 
Mundo ante esta ultima tragedia. 
Que el espíritu del Camino pueda perseverar. 
Americam Pilgrims on the Camino 

Queridos peregrinos. 
Los peregrinos de Sud 
África os envían su 
más profunda s impa t í a 
a todos los amigos de 
Madrid. Hemos v i s t o 
imágenes t e r r i b l e s de 
las explosiones de l a s 
bombas y rezamos por 
todos los heridos y 
las famil ias de 
aquellos que han 
muerto. 

Dios les bendiga a 
todos. 

S i l v i a 

Í I , I : ; 1 Í : I Í : | Í : I : . 

Quiero expresar m i sentido pésame . Los 
acompaño en su dolor. Tom, peregrino a 
Santiago el año pasado, desde Edmonton 
(Canadá) 



Quis ie ra expresar m i sincera s i m p a t í a 
hacia todos los e s p a ñ o l e s , especia lmente 
a aquel los con seres q u e r i d o s afectados 
p o r la t ragedia de h o y . Y o h ice e l C a m i n o 
de Santiago el pasado oc tubre . C o n o c í 
m u c h o s e s p a ñ o l e s y t o d o s f u e r o n 
c á l i d o s , amistosos y acogedores. G u a r d o 
gratos recuerdos y estoy p r o f u n d a m e n t e 
t r is te p o r los sucesos de h o y . 
Por favor , aceptad m i s condolencias . 
J enn i f e r .Oh io ( E E U U ) 

Ofrezco mis oraciones y simpatía a 
todo aquel que ha sufrido en este 
terrible y conmocionante ataque al 
pueblo de Madrid. Amo a España y 
guardo gratos recuerdos de las 5 
semanas que pasé allí cuando hice 
el Camino. 

Mary, desde EEUU 

Por favor, a c e p t a d mis s i n c e r a s c o n d o l e n c i a s 
por la tragedia de a y e r en Madrid. 

E l mundo entero llora vues tra p é r d i d a . C o m o peregrino del C a m i n o , yo a m o 
vuestro p a í s y s u gente a m a b l e y a m i s t o s a . Mis r e c u e r d o s del t iempo p a s a d o 

e n E s p a ñ a son un tesoro. R e z o para el c o n s u e l o de todos vosotros . 
Marty, d e s d e E E U U 

Estoy muy triste al conocer la 
tragedia de Mad r id y toda la 
gente que ha muerto o ha sido 
herida. S i hubiese una manera 
de ayudar a todas esa familias 
me gustar ía hacerlo. 
Por favor indicarme si puedo 
hacer u n donativo. 

Al i son , 
desde Spokane 

( E E U U ) 

A t o d o s l o s p e r e g r i n o s 
d e la T i e r r a q u e q u i e r o : 

Mi m á s profundo dolor por la c o n m o c i o ­
n a n t e t r a g e d i a y p é r d i d a d e v i d a s y 
horr ib les h e r i d a s q u e o c u r r i ó a y e r e n 
M a d r i d . 
Q u e el E s p í r i t u S a n t o al ivie v u e s t r o 
dolor y el d e todos los e s p a ñ o l e s . R e z o 
por la p a z e n v u e s t r a m a r a v i l l o s a y 
a m i g a b l e t ierra. 

D i o s o s b e n d i g a . 
J o h n , . 
D e s d e E E U U ^ ^ 0 ^ 

C o n n u e s t r o c a r i ñ o y s i n c e r a c o n d o l e n c i a p a r a 

a q u e l l o s q u e h a n s u f r i d o y s u s f a m i l i a s . 

N u e s t r a s o r a c i o n e s e s t á n c o n v o s o t r o s . 

C a m i n a r e m o s e l C a m i n o p a r a l a P a z . 

C o n f r a t e r n í t y o f S a i n t J a m e s o f S o u t h A f r i c a 



Nuestra Bibl io teca 

E G E R I A 

XUríTfl DE GflLICÍfl 

F I C H A T E C N I C A 

T I T U L O 

A U T O R 
E D I T O R I A L 

D E F I N I S T E R R E A J E R U S A L E N . 
E G E R I A Y L O S P R I M E R O S P E R E G R I N O S 
C R I S T I A N O S 
Feliciano Novoa et al 
Xunta de Galicia, 2003. 

El presente libro se corresponde con una exposición realizada en el Museo 
de las peregrinaciones sobre las primeras peregrinaciones cristianas. El 
horizonte temporal que cubre es, aproximadamente hasta el s VII por lo 
que cuando aquí se habla de peregrinación cabe entenderla de manera 
exclusiva hacia Tierra Santa. 

El personaje central sobre el que se enmarca la exposición, y por tanto el 
libro, es Egeria (también conocida como Eucheria o Eteria) quien allá por 
los últimos años del s IV realizó una peregrinación desde su Gallaecia 
natal hasta Jerusalén, dejando para la posteridad su Itinerarium, que hoy 
llamaríamos 'Diario del peregrino'. 

A d e m á s de una interesante aproximación histórica a la Gallaecia de aquel 
entonces, el libro se completa con una profusa recopilación gráfica de las 
obras que componen la exposición, que abarcan desde el vil metal de las 
monedas hasta diversos manuscritos, pasando por ornamentos, telas, 
cerámicas y utensilios diversos. 

L a E s t r e l l a m á g i c a 

Sir James de Brahick vivía en un lugar de la Alta 
Roca, donde había pasado mucho tiempo en soledad 
contemplando el cielo, el mar y la tierra, lo interior y 
lo exterior, hasta alcanzar la Gran Comprensión. Y 
con ella el cielo entró en su casa, cuya a t m ó s f e r a 
adquirió un bello color azul. 

Y en el cielo de su casa brillaba una pequeña estrella, 
como de juguete, en cuyos rayos flotaban minúsculas 
escamas plateadas. Y ese polvillo de luz poseía pro­
piedades benéf icas y, así, podía consolar al afligido, 
otorgar dulces sueños que aligeraban ausencias o 
descubrirle compañía a quien se creía solitario. Y 
podía ser dado a manos llenas, pues nunca se agota­
ba, y mientras fuese guardado con esmero conserva­
ba su luz y virtudes mágicas, que sólo se extinguían 
en la oscuridad del olvido. 

Llegó el día en que el señor de Brahick debió seguir 
la sagrada senda que señalan las estrellas y salió de 
su casa azul en peregrinación a Compostela sin ape­
nas equipaje, pues no debía llevar "dinero ni provisio­
nes sino tan solo la confianza de que, aunque el nada 
pidiera, en el camino se le proveería de lo que hubie­
ra menester. 

Pero cuando ya en viaje abrió su pequeño zurrón, 
descubrió que su interior resplandecía impregnado 
del polvillo de su estrella. Y cuando S ir James com­
prendía que alguien lo precisaba, procuraba rozarlo 
suavemente al pasar con la luz de su estrella. 

Se contaba que en el Camino de Santiago sucedían 
extrañas historias maravillosas: que quien iba cansa­
do encontró la fuerza; quien triste, la esperanza y 
quien iba perdido descubrió su camino. Algunos no 
sabían como había sucedido; otros recordaban que 
ocurrió al paso de un pobre peregrino y unos pocos 
conservan junto a su corazón aquellas partículas 
luminosas que transformaron sus vidas. 

Cuando consigno estos hechos, S ir James continúa su 
viaje a Poniente. Por eso, los que e s t é i s en camino, 
llevad bien abiertos los ojos del alma, porque ese 
peregrino con quien compartís unos momentos quizá 
sea el señor de Brahick, llevando la luz de su estrella 
mágica, capaz de iluminar toda vuestra vida. 

MSSM. (A Hubert D . Que en su p e r e g r i n a c i ó n a Com­
postela compar t i ó con nosotros una inolvidable velada 
mágica , en la que me o to rgó vislumbrar la luz de la 
estrella. 



E l s e l lo e n e l C a m i n o 
Con la emisión de estos ocho sellos autoadhesivos 
dedicados al Camino de Santiago, la Filatelia espa­
ñola se une a la celebración del A ñ o Santo Jacobeo 
de 2004. 

Cuando a finales del siglo V I I I se difunde la noticia 
de que en Galicia se ha hallado el sepulcro del após­
tol Santiago, comienzan a llegar desde más allá de 
los Pirineos los primeros cristianos deseosos de ve­
nerar sus restos. Así se articula un camino iniciático 
que se asienta en el ideal cristiano de la vida como 
peregrinación. 

Junto a los peregrinos se introducen en la Península 
ibérica nuevas ideas, nuevos gustos artísticos y la 

ruta jacobea se convierte en la principal vía de acti­
vación y renovación económica y cultural. 

En este contexto el román ico surge como la primera 
manifestación artística de la que part ic iparán los 
distintos territorios de la Europa occidental cristiana. 
Desde los Durante los siglos X I y X I I el arte románi ­
co será el estilo c o m ú n a todos ellos y el Camino de 
Santiago su principal difusor. 

E l pr imit ivo reino de Aragón , con la ciudad de Jaca 
como capital y centro impulsor, será una de las puer­
tas de entrada de este nuevo arte en tierras hispanas. 
Las diferentes obras artíst icas que nos han llegado de 
este periodo medieval nos hablan del esplendor crea­
tivo que reunió a artistas, artesanos y mecenas en 
este pequeño territorio. 

I 
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Esta colección de sellos recoge algunas de esas mani­
festaciones artísticas que integran el rico legado de 
este momento histórico. La forja se halla representa­
da por un detalle de la verja de Santa Mar ía de Iguá-
cel, que se conserva en el Museo Diocesano de Jaca 
(MDJ) ; la escritura por la letra capital y fragmento de 
una Bibl ia románica de la catedral de Huesca, ac­
tualmente en el Museo Arqueo lóg ico Nacional de 
Madrid; la pintura mediante dos apóstoles del con­
junto mural del ábside de la iglesia de San Juan Bau­
tista de Ruesta, conservado en el M D J ; la arquitectu­
ra se muestra a través del claustro del Monasterio 

Viejo de San Juan de la Peña; la numismát ica me­
diante un dinero j a q u é s , s ímbolo de la nueva realidad 
económica y social que se introdujo con la reforma 
de Cluny; la escultura tiene su representación en el 
capitel de la iglesia de Santiago de Jaca, procedente 
del claustro de la catedral, y en un detalle del sarcó­
fago de Doña Sancha, pieza capital del arte románico 
j aqués , que se encuentra en el Monasterio de las 
Benedictinas de Jaca; finalmente, la talla en madera 
aporta la imagen de un monumental Cristo crucifica­
do de la catedral de Jaca conservado en su Museo 
Diocesano. 

Fecha de Emisión 
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Papel 

Dentado 
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Offset 

Autoadhesivo fosforescente 

13 3/4 

35 x 24,5 mm.(horizontales) 

Tarifa A 

Ilimitada 



C r ó n i c a d e 

A C T I V I D A D E S R E A L I 

P r ó x i m a s 

A C T I V I D A D E S A R E A L I Z A R 

Camino hacia Santiago 

Se realizaron las siguientes etapas de la variante portu­
guesa de la Vía de la Plata: 

27 y 28 de marzo : Partimos de Zamora para llegar a 
Fonfría haciendo un alto en San Pedro de la Nave, donde 
visitamos su famosa iglesia visigótica. 

17 y 18 de abril : Salimos de Fonfría y llegando el sábado 
hasta Alcañices para dirigirnos el día siguiente hasta Bra-
ganza. 

22 y 23 de mayo: Desde Braganza fuimos hasta Vinhaes 
el sábado para continuar el domingo hasta Seguirei. 

Cursillo de Psicología en el Camino 

El pasado 13 de marzo tuvo lugar en la sede de la Asocia­
ción un cursillo en el que se trató sobre las relaciones 
entre peregrinos, hospitaleros e informadores. 

Valvanerada 

Como todos los a ñ o s la Asociación participó en la marcha 
organizada por la Cruz Roja de Logroño. Esta peregrina­
ción a la ermita de Ntra Sra de Valvanera se celebró los 
días 24 y 25 de abril. 

Horario de información 

Desde primeros de mayo y debido a la gran cantidad de 
peregrinos que acuden a nuestra Asociación se amplió el 
horario de información. Desde entonces y hasta final de 
julio venimos abriendo lunes, martes, miércoles y jueves 
por la tarde de 19 a 21 h, manteniéndose invariable el 
horario de los miércoles por la mañana 

Exposición fotográfica 

Durante los últimos meses la Exposición Fotográfica Itine­
rante siguió recorriendo el Camino de Madrid, pasando por 
Coca, Grajal de Campos y Medina de Rioseco. Próxima­
mente se podrá contemplar en Villalón de Campos, Saha-
gún, Santervás de Campos, Alcazarén y Ciguñuela. 

Con la Colaboración de: 

D E G A L I C I A 

* 

100 km 
Madrid - Segovia 

El 5 de junio tendrá lugar 
la VII edición de los 100 
km en 24 horas Madrid -
Segovia. Se saldrá de la 
Iglesia de las Comenda­
doras de Santiago tras la 
celebración de la Eucaris­
tía a las 8:30 h para llegar 
a la capital segoviana a 
primeras horas de la 
mañana siguiente tras un 
breve descanso en el 
polideportivo de Cercedi-
lla. 

Camino hacia 
Santiago 

19 y 20 de junio 

Ya en tierras gallegas 
continuaremos nuestro 
caminar por la Vía de la 
Plata. 

El sábado llegaremos en 
autocar hasta Tómente 
para, desde allí, caminar 
hasta Verín, villa famosa 
por el Castillo de Monte­
rrey y .sus aguas minero­
medicinales. 

El domingo llegaremos 
hasta Laza, desde donde 
regresaremos a nuestra 
ciudad. 

Horario de 
Información 

Con la llegada del verano 
y la incorporación de 
muchos de nuestros 
informadores a las tareas 
de la hospitalidad, duran­
te los meses de julio y 
agosto se modificará el 
horario de apertura de la 
Asociación. 

Durante julio se manten­
drá el horario de apertura 
de las tardes (todos los 
días de lunes a jueves) 
pero, sin embargo no se 
abrirá los miércoles por la 
mañana. 

En agosto únicamente se 
abrirá los martes y jueves 
de 19 a 21 h. 

Albergue de 
Tardajos 

Nuestra compañera Victo­
ria Galindo, que durante 
los últimos años había 
ejercido como hospitalera 
en Tardajos ha comenza­
do una nueva etapa en su 
peregrinar por la vida, 
ingresando en la Comuni­
dad de las Hermanas 
Benedictinas de León, de 
todos conocidas como Las 
Carbajalas. 

Desde allí estamos segu­
ros que, con su oración, 
seguirá estando muy cerca 
de todos los peregrinos. 

Sirva este boletín para 
desearle de todo corazón 
que esta nueva vida la 
colme de alegría y felici­
dad. 

En otro orden de cosas, a 
la hora d é cerrar el presen­
te número, se está a la 
espera de la decisión del 
Ayuntamiento de Tardajos 
sobre la atención del al­
bergue siendo posible que 
la misma e s t é a cargo de 
nuestra Asociación. 

Rogamos a las personas 
que pudieran estar intere­
sadas en ejercer allí su 
labor de hospitaleros que 
contacten con Femando 
Gimeno, quien coordinará 
esta tarea en caso de 
concretarse. 

Festividad de 
Santiago Apóstol 

El próximo 25 de julio, 
celebraremos la festividad 
de Santiago Apóstol con 
una eucaristía y posterior­
mente una cena de her­
mandad. (Lugar y hora por 
determinar). 
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Francisco 
G w c í a 
Mascareíí 

1993-2003. Diez años de actuación 
en ef Camino de Madrid a Santiago 

(ClMndb ífl pm'íjriruidóri a Composteía empieza a 
calar en eí ániino de sus prota^ormtas, surge con 
juma íneíuííiéíe eí propósito de repetir (a expe­
riencia, a ser posible por un itinerario diferente, 
datuío asi ocasión a una renovada vivenm de los 
contratiempos paílecúlus, peno tomóién para tomar 
ai entusiasmo iíusioruuio de OÍS vicisitudes del 
Camino. 

He ahí una de las razones áeíaAsocm 
Amigos de los Caminos de Santiago de Madrid 
para atender tfumnte íanjo tiempo ai detenido y do­
cumentado análisis de un recorrido con partida, ai 
modo medievai, de la propia casa deí peregrino 
desde donde fía de dar sus primeros pasos fu;, 
meta soñada; Santiago de Composteía.» (Prófogo 
de j-A. Ctmadeviíd (q.c.p.d.) Jundador y primer 
presidíeme de (a Asociación, a (a Quta día Camino 
de Madrid a Santiago de Composteía, Abr i l 

-)9) 

Ruffff ftistóricxu dt í Camino de Madrid 

Podríamos definir «camino* como la tiara 
hadada por la que se transita. Hay quien piensa 

: en los origenes dd hombre fueron los animales 
: trazaron k» primeros caminos ai ir y vofvo 

uista (os abtcsaáaos y (ugaics 
Otros creen, por contra ûc esos camino> 

i fueron estaMccidos por los pueHos ca-
ujuiendo a sus presas mareaban sus 

rutas señalando iáf jeitdas rnas a d é ^ ^ a s . I J M 
uuiíe cuando en d N'eoíitico ef íiomint se 

ftace sedentario, inventa la rueda y empieza a tra­
bajar la tierra, los caminos se fmmanúan; servirán 
pora las migraciones de líos pueéíbs, para sus in-
tercambios y, también, para (as guerras. 

Vedemos imaginar por donde irían Cas pri-
nuas anaíúando la viabilidad cominera o 

para pĉ er estaSCscer caminos por un 
Siempre cf hombre prefiere para sus des-
os et llano a la nwntaño, <% cofliadb ala 

cumore odterreno seco ai pantanoso. En cf Ca-
r>tu i ircmiíiancia es evidente 

en eí COÍO deí Camino fnmceí que >e iicaód Impo­
niendo, por su tru^or via5ífidad, ai Camino Pri 
mitivo deí Norte. Mí H L 

Dt la peninsuía, con los cnriníiinfíe.-- y roma­
nos, los caminos ijue ítasta entonces pennanecum 
ocuúosy dt/umuuidos adíjuieren contornas preci-
sos. Los pnmeios son ios artífices de la Wa Hem-
clica que i6a desde Cades fiasta Cortago Ninti, Sa-

ctaóis y Tarracone. Ahora bien, son los romanos eí 
primer pueÉCo que alcanza eí grado de desarropo 
económico y cuíturaí que íes impulsa y anima a 
construir caminos. Así id vía Appía (desde Roma 
fíasta Brindlsi) y ta vía Aurefia (de Roma a Ge­
nova); pero no sólo limitaron su actividad a ía pe-
ntnsuíd itáíica y con la expansión deí imperio se 
fue desarropando toda una red viaria. Así, ef I t i ­
nerario de Plntonino describe 372 cafzadas con 
cerca die 80.000 km., de ellos, 34 itinerarios 
transcurrían por í6eria, interesándonos entre efíos 
ef de Méridd-Zamora-5imam:as-rritu£cia-Zara-
goza, que atravesaía la sierra de Guadarrama a 
través def puerto die Id Fuenfría. 

Ta en la Edad Media (1154) encontramos ef 
testimonio de Id (jeoamfia de Af-Edrisi, naturní de 
Ceuta, donde nació ímeia eí año 1100. Su ofjra es 
una recopilación die materiales recogidos por éf 
mismo y por sus coíaboraáorcs. Cuando escribe 
Edrisi son "̂a territorios cristianos cf vaúe centraí 
deí Tajo, con Toledo y e ídd Lbro, con Zaragoza. 
Entre los caminos que describe tenemos ef de San­
tiago a ToÉedó, que discurre por Viíídfranea def 
BierzOf León, Simancas, Segom y Madrid. 

Por otra parte oicontnurws una n^rrencia a ío 
que hoy sena La Xnctonaf VI en eí testimonio die 
Laíding, cabañero flamenco, miembro de ía corte 
de Fcfipc eí Hermoso, ajínales déf s. XV. Aprove-
chando un permiso die éste va de Burgos a Santia­
go y die aguí a Madrid pasando por Astorga, Be-
navente, Medina déí Campo y Guatíarrama, 

Otro camino déí que encontramos referencias 
(Gonzalo Arios) es ía Vía def Esparto, que proce-
dente die Cartagena y AíBacete, pasaba por Scgó-
Brioa, Uc£és, Arganda, aírm-csaba Madjricf por las 
cailes die Atocha (o esparto) . Gerona, Ciudad Ro­
drigo, Santiago y Cuesta de San Vicente, Puente 
délos Franceses, Ctnt Castiúa, Aravaca, y se di­
rigía a ía sierra por Coímenaajo líosta Fi Éscoriaf 
pora atravesaría por ef puerto ríe Mafagón, y Pe-
guerinos con posible continuación de esta \Ta has­
ta Sddmnnca y ^ ^ ^ ^ " 

Vernos pues que no fáftan anteen:: 
riadbs caminos que untan (a meseta con Gaficia, 
De fiecho también tenemos lo> valiosos testimo­
nios die lios goÚégos que iban anualmente a id sie­
go en CastÜIay en este mismo Seminario nos fia 
ifustradb adecuaddnu,nte Don Eíigio Rivas. 

(Vto no soío eran importantes lo.- coiuficio-
nantes gcogn^ícos a id hora de establecer y jijar un 
camino. Así podemos imaginar ai hombre medie-
vaf, no tan esclavo como nosotros def tiempo y de 

íds prisas, dirigíendb sus pasos m fundón de id 
visita a reliquias y santuarios, (o que en nuestro 
caso ha dado lugar a numerosas variantes en las 
rutas de peregrinación. 

Con todos estos datos podemos vislumbrar e 
intuir una nueva y más rica concepción de ío que 
es eí camino que, como bien dice Arturo 5oria, es 
«esa ííebra que estructura decenas depobíacionesj 
que bordea ios antiguos hospitales de peregri­
nos, . . . l a que une todos los puentes que se con­
servan y dd sentido a todos los cruceros y a todas 
las antiguas fuentes». Y el caminar, ef viajar a píe 
(y no en coche), el descubrir «vivencíafmente» 
estos caminos nos permite visíumbrar una nueva 
percepción espacio-temporal, apreciar con nuevos 
ojos todo ib que nos va saliendo af paso: una casa, 
una ventana, una chimenea, un palomar caste­
llano, ía vegetación circundante, ef cambio de pai­
saje, de acento de las gentes,... 

Una vez hecha esta somera introducción geo-
qráfica e histórica, es pues, ef deseo de peregrinar a 
Santiago safiendo de nuestra casa ib que nos mo­
vió a estudiar id posibíííddd de recuperar y esta­
blecer una ruta «humana» que saliendo de Madrid 
y dirigiéndose a Santiago, buscara un enlace con ef 
Camino jrancés. Esta circunstancia nos hacía de­
jar dé liadb las rutas que se encaminan hacia id Vía 
de id Pidía v ios que subirían en íínea casi recta 
hacia Burqos. AÍ mismo tiempo, ía necesidad de 
huir def asjláíío y def ruido nos Qévó a descartar ib 
que sena el eje déla actual N-VL 

En consecuencia nuestro punto dé déstino, 
Sahaqün, resultó Ca opción más naturaf, como na-
turaí e histórico sería ef collado por donde fran­
quearíamos ía Sierra de Guadarrama: id Fuer^rid. 
Antes safimos de Madridipor Fuencarrafy, 6oníe-
andb ef íímite orientaf def Monte déf Pardb, enca­
minamos nuestros pasos hacia Cobnenar Viejo y 
ya por restos dé catadas secundarias romanas 
(cruaimos ef Manzanares por ef beílb puente ro­
mano def Batán) ilégamos a CercediHa dbndé en­
troncamos con id vía romana XXIV déf ya citado 
Itinerario de .'Antoriino. Durante casi doscientos 
kilómetros seguiremos su traca por Segcnia, Coca 
y Simancas. Luego seguimos hacia ef norte y en 
Rioseco atravesanuis la vía .XXVI de Antonino 
para acabar arribando a Sahagun, 

En cuanto a la importancia dé Madrid y su 
posibié aportación histórica dé peregrinos, hay que 
décir que en 1085 Toiédb v Madrid ya son cris­
tianas. A fines déf s. X I I una dé las diez parro­
quias dé Madrid está dedicada a Santiago. Incfu-



so antes cíe que Felipe I I cfecüíiese fijar aquí fa ca­
pital ya acocfió A'arias ceíeóracwnes efe Cortes y su 
población debía rondar fos 10.000 ftaóitantes, 
mientras que V'alíadolid contaría con unos 25.000 
y 30.000 Tofedo. Cifras que nos ffcvan a consi­
derar (a posibifiddd de que tdqún ffujo de pereqrinos 
debió existir v por supuesto, desde Seaovia o Va-
ffadofid. Así, por qemplo, en Alcazarén confluían 
A'aríos caminos medievales; ValdestilTas tiene fa 
estructura aldrqadd de puebfo caminero; la iqfesia 
de Ciguñueíd cuenta con tres imdqenes dé Santia­
go y en Fontifunnelo, una dé la^ columnas dé ma­
dera déf pórtico dé su iqfesia tiene esculpidos dos 
bordones y una vieira. 

Taminen contamos con hueflds escritas: 'Via­
je a poniente..., como la déf ctéríqo bolones Do-
ménico Laffx que en su iñaje dé a'qreso dé Com-
postela en 1673 utilúa parte dé nuestro camino: 
Rioseco-'V'afladofid-Puente Duero, siquiauio lueqo 
por Medina déf Campo y la actual N-VI. También 
Nicofa ACBani, en 1743,, en su obra ' l 'iaje desde 
ŷ apofes a Santiago de ComposteLa, nos cuenta 
que fíeqa primero a Madrid, lueqo se diritje al Es-
coriaf y eníaca con nuestro camino a la aftura de 
5anta A f11 ta Real dé Nieva y Nava dé la Asun­
ción. Desde aquí se diriqe a Valfadolid v adaza 
con ef camino francés cerca dé Sakaawx, en San 
Nicolás del Real Camino. E.risten además otros 
testimonios dé pereífrinación en ef s. XVIÍI que re­
corren nuestro camino por Seqovia y Vafladolid, 
aunque, que duda cafje, una profunda labor in­
vestigadora sobre este tema esta aun por reafkar. 

Anuario déf Camino de Madrid 

Hadamos aflora un poco de ftistoria reciente de 
lo que ftan supuesto estos diez años dé traóajo en 
nuestro Camino en su travecto Madrid-Sa/uupm: 

1987 
11-11-1987, Asamóíea Constitución de nues­

tra ^Asociación. 
1992 

Se comienza a plantear id posifnfiddd dé recu­
perar id traza dé un Camino desde Madrid. 

1993 
27-1-93, Asamblea extraordinaria en la que 

se aprueba ef inicio dé fos estudios pertinen­

tes para recuperar el Camino a través de las 
provincias de Seqovia y Vaffadofid con fa _fi-
nafidad de unirse al Camino francés en Sfl-
fiaíjún. 

Inicio estudios cartográficos y primeros trabajos 
de campo. 

1994 
Trabajo de campo centrado en fas provincias de 

Madrid y Seqovia. 
XII-94, carta a alcaldes informando sobre el 

prcn'ecto. 
1995 

TYabajo de campo provincia de Valfadolid. 
Inicio señafizacioti con fíechas en la provincia 

dé Madrid.(octuóre-nonembre-diciembre) 
Carta a Consejería de Medio Ambiente infor­

mando del provecto. 
1996 

Primavera-Verano, señalización completa del 
• Camino. 

Septiembre, presentación déf Camino en ef IV 
Coru]reso Internacional de Asociaciones Ja-
cobeas en Carrion de los Condés. 

1997 
Camino de Madrid por etapas (Madrid-Saha-

qun) désde enero a noviembre, por parte dé 
socios y ambos. 

1998 M 
Primavera, reposición señalización. 
Primer sábado dé junio: 1J marcha Madrid-

Seijcnia en 24 fioras. 
Correspondencia con avuntamientos ile las po-

bfac iones recabamio ddtOS para elaborar una 
quia. 

1999 
Primavera, reposición señalización. 
Publicación C¡uia Camirw lie 'Maiind a San-

tiacjo lú' Compórtela. IVesentacion en el Mu­
seo dé la Ciutítuí ef 22 de septiembre. 

Envío a avuntamientos animando a la acoifidd 
dé pereijrinos v f-uibiíittuñón de senciílos af-
berques. 

2000 ' 
Primavera, reposición señalización. 
fresentacion dé sendos provectos de senafkacion 

tiel Camino con mojones v cerámicas ante 
Ayuntamiento y Comunidad de Madrid. 

En octubre, comienza de nuevo la andadura déí 
Camino por parte de socios y amigos. 

2001 
Primavera, reposición señalización. 
Entrega vieira ayuntamiento dé Cuenca de 

Campos como reconocimiento por ser fa pri­
mera población dé nuestro Comino en contar 
con un afbenjue de peregrinos. 

Asesoramiento ayuntamiento Añe (Seqovia) 
para fiabifitar un albergue de peregrinos en 
fas antiguas escudas. 

Octubre, inauguración señaíización pétrea en 
Cofmenar Viejo por parte de la Consejería de 
Medio Ambiente, Comunidad de Madrid. 

2002 
Primavera^ reposición señalización. 
Octubre, inauguración señalización pétrea en 

Manzanares ef Real por paite dé fa Consejería 
dé Medio Ambiente, Comunidad de Madrid. 

2003 - 8004 
En jufio se señafiza ef P.N. dé Guadarrama 

(Puerto de la Fuen/ría Scgovia) con fritos 
tic granito, que realiza Parques Nacionales. 

Octubre, señalización en Matalepino, Navace-
rrada y Cercedilla (hasta el Ihierto de la 
ruerdna), con fiitos de granito y vieira de ce­
rámica por parte de fa Consejería de Media 
Ambiente, Comunidad de Madrid. 

También en octubre, se inaugura en Cofmenar 
Viejo fa e,vposicion jótografífa itinerante 
«Camino de Madrid a Santiago cíe Compos-
teia», que organiza la Asociación de Madrid 
V a partir de enero de 2004 recorrerá doce 
poblaciones del Camino de Madnd. 

Edición dé 30.000 ejempfnres déf pofi-díptico 
dtvuigativo: Camino ae Madnaa Santüuo 
de Composteía, para distribuir a (b (oigo át 
2004. 

Por otra parte, ef numero de credéruriaíes que se 
vienen entregando en fa Asociación para este 
Camino desde 1999, ultimo Año Santo, es 
cíe unas 300 anuales, ci/ra que puede parecer 
escasa pero que no desentonana de (as que se 
cvpeduin en RoNoavoflies a mitad de los años 
ochenta. Tampoco hay que olvidar qtte Ma­
drid ciudoil v comúnuüidautOJUJffui, están a 
(a cabeza en el número de peregrinas por ori­
gen que flecan a Santiago. Está cidro, pues, 
que tenemos un potencial de crecimiento con­
siderable aunque no es ef incrementar ías ci­
aras ib que anima en nuestro proyato. 

C i e o g n i j ui r u i l n n i l \- i l i l i s p i ! i tu 

Bueno sera que tambtón hadamos un breve 
recorriáb geoyo/ico ruituraí \• deí espíritu, át nues­
tro Camino, á cuaí esta tdétidt) para que cada uno 
comience en Ca puerta de su casa. Eso si, en t IUÍÍ-
quier caso es aconsejable pasar, antes de (a salida, 
por £a ígíesia de Santiago v San Juan Bautista o 
por fa Iglesia de fas Com.-mladi'ras (Igíesia di-
Santiago cí Mayor)y soíicitor allí la bendición deí 
peregrino. 

I,a ígít.-sia de Santiago se encuentra ubi­
cada en la pfaza def mismo nombre, muy cérea dé 
fa I'íaza de Oriente y ád remodelado Teatro Real", 
en eí corazón deí Madrid de fos Austrias. S^ún eí 
juero de 1202, eí ten̂ Co dedicado a Santiago, 
construido sobre una rneajuita, era una dé fas seis 
parroquias proAnmas ai Alcázar, muy cercana a 
la Iglesia de San Juan Bautista, ambas rivaíiza6an 
con sus esbeltas y airosos torres siendo acaso esto 
fo que irritó a José Btmaparte y (e fíevo o ordenar eí 
dérrifjo dé fos dos templos con fa causa de que era 



necesario ciar mayor amplitud ai entonto deí Veta­
do ReaT. 

En 1811 fo Itjfcsia cíe Sanúaqojue reedifica­
da sobre sxis minas, oíjreíjámíoseíe entonces eí tí-
üdo de San Juan -hoy recordada con una sendfía 
cruz en (a actitaf Pfoza de ílamaíes. 

Ef Convento de (as Comendadoras de 
Santiago ocupa toda una manzana entre fas ca-
ffes Amanief, Quiñones, def Acuerdo y Monserrat. 
Desde fa Pfaza de ios Comendadúras, fa fútea de 
jiiíja de (a caííe Quiñones nos ofrece una imatjen 
muy atractiva con íajacíiada de (a iqfesia de San-
tiaao ef Mayor, en primer piano, y la ítermosa to­
rre íianoca de Monserrat; o6ra de Pedro de Rióera, 
ai jomíb. 

Eí peregrino que sale de Maíírúí fo fiace por 
Fuencarroí y eí nuevo PAU cíe Montecanneíb y 
[Hmleando la tapia del monte del Pardo, se dirige 
hacia Tres Cantos y Coímeruir V îejo, cuya újíesia 
di\'isa diesílc Crios aracias a sus 50 metros de aítu-
ra. Ta antes ac ífegar encontraremos ios prinurros 
mojones de pteííra con ía distancia faíometrica 
tjuc nos separa de Santiago. 

A la sidida de esta población nos encontramos 
con ía torre deí nuevo tempíb de 5to. Teresa. En 
Manzanares eí Reaí su iíjíesia parroquiaí, ademas 
de cobijar a fiumerosas cioueñas, posee tres naves 
y un atrio portteado en ía jachada sur. 

Pero >u)amo> caminarulo nacía Xíataípuuv 
aí pie de (a Pedriza y de ía Maíiciosa, íwsta Na-
uuvmula v Cercetíiua para desdé aaut acometer íu 
subida oí paso mas cíex-ado de ttHüi nuestra ruto 
ímsta 5antta^o: cí puerto áe ía Fuen/ría, con sus 
1.7c,o metros, iknuíe podemos deíettamos íeyendo 
a Juan Ruiz, Arcipreste de Hita y su Liéro de 
'Buen Amor, 

«Tómeme para mi tieme dende á tercer d\ii; 
mas non wn por Locoya, (fue joyas non troya; 
t ujiÉéyr por eí puerto i|ue<íisen ÉaFuei^na, 
liaré todo eí camino, como quien non saina > 

F i superar este codado nos ddra mora/ para 
acometer eí largo descenso üasra Segovia, ciudad 
en ía que eí peregrino no se sentirá extraño caile-
jeando y contempíando sus iqícsias románicas y 
demás monumentos como eí cenobio deí Parraí, de 
(a imíen jenwima que encontrara numdo abandone 

ciuáuC Tras Zainarramaía, nos .uímtramos rn 
la meseta camino tíc V'aíseca, Los l luertos, Arte. 

tía Ambroz y Sta. María de Nieva donde no 
tUaiM dt']aT ác conttmpfiir eí magnifico cfaustro, 
iU' transteton deí románico ai ¿jático, deí de^mor-
tiauio nuntasterío ábmtntco que aqut exv-uo. .\de-
más de su iglesia debemos desuicar su panada y eí 
hecho de que en su interior esta enterrada, según 
parece, Doña Blanca de Navarra. 

bigamos nita e íntrorfuzcanumos en los pina­
res resineros de Nieva y Nava de ía Asunción y 
lldíuemos a l\va. cuna iícl cmfvnidor romano Tc-
odosio eí Grande donde, aparte de su jómoso cas-
tiOo mudejar de ladrillo, encontramos a ía salida (a 
también mudeiar tone ik 5fln Nicolás. 

Tras V'tfleguiíío aímndonamos 5egoviay en-
iranuK en la pun-nina Ac l'alla.l.'lul v ífegamos a 
/Ucazarén cuya iglesia pamnpnal ota deáicadá a 
.Santiago y posee unos (u->cos iinnánicos deí 
s..\IIJ. laminen debemos wi las mums ííf ía ujíe 
sia de san Pedro y si tenemos ocasión, saludar a 
su iluMfc wemo lose jtmene: Forano, premio 
{ 'en antes en eí pasado año. 

Dirijamos ahora nuestros pasos hacia Val 
destilías, por donde esta documentado ef paso deí 

itinerario romano de. Antoníno anteriormente ci­
tado y, dlsporujámonos a franquear eí río Duero. 
No io haremos vadeando, aunque eí peregrino esté 
perfectamente capacitado para eíío, sino cruzando 
eí puente medievaí áe arcos íiqeramente apuntados 
en Puente Duero. Aquí podemos decidir si visita­
mos Vcdíadoíid o seguimos rumóo a Simancas a 
cuyos pies discurre otro río, eí Pisuerga, y donde 
además áe su castiíío-archivo podemos visitar ía 
ujíesia deí Salvador. 

Siguiendo por esta extensa provincia nos 
adentramos en una nueva comarca: ios montes 
Torozos, y pasamos por Ciquñueíay WamBa, don­
de dice ía tradición que (os reyes visigodos Reces-
vinto y WamDa estuvieron enterradlos hasta que 
Alfonso X se ((evó sus restos a Toíedo. Su iglesia 
de ía Asunción es románica y en eíía destacan, su 
portada y ef tímpano. En su interior cciste una 
capifía transformada en osario. Tras recorrer Pe-
ñajtor dé Hornija podémos desviamos unos ítiío-
tnetros para visitar eí antiguo monasterio cister-
cíense áe (a Santa Espina, hoy sedé dé una escuela 
dé capacitación agraria, antes dé tfégar a Castro-
monte dondé aáémás dé su igíesiay su torre, en­
contramos una caííe con eí sugerente nombre áe 
tHospitaf». 

Después atravesamos eí humitdé puehío de 
Vaíverdé dé Campos, introduciéndonos dé este 
modo en Tierra dé Campos. Líégamos así a Me­
dina dé Rioscco, níía que gozo en ía antigüedad áe 
numerosos privilegios y dónáé podémos destacar 
sus iglesias dé Santiago y de Santa María. Agui 
jinauza eí Canaí áe Campos, ramaí occidéntaf déí 
Canaí dé CastiÚá. A ía saíidd nos podemos áirigir 
hacia Berrueces, Moraí dé ía Reina y Cuenca de 
Campos rumbo a Viúálon. Aguí admiraremos su 
rodo íurísáiccíonaí dé estiló gótico renacentista y 
ía iglesia dé san Migueí. 

Nos acercamos oí jinaí dé nuestro tranguiío 
peripíó y ya comenzamos a intuir ía afTuencia dé 
peregrinos que nos encontraremos ai unimos con eí 
Camino/ranees. Pronto pues, vamos a trocar ta 
sotedaá por eí bullido y ios prisas por llegar eí 
primero para awer sitio en eí albergue. Disfrute­
mos entonces dé estas decenas áe kilómetros que 
nos quedan hasta ese momento. Antes, tras pasar 
por fbntíhoyueló, llegaremos a Santcn-as dé Cam­
pos, villa tuuaí de Juan Portee dé León, ilustre 
descubridor y conquistadór dé ía penmsuía de Flo­
rida alia por (os albores deí S. XVI. En ArcniÚas 
de Vafdérarfuey dejamos V'aúádóíiá y comenzamos 
a (todar tierras dé León que nos conáucen hasta 
Grajaí dé Campos. Aqut es visita obligada su cas­
tillo déí s. XVI y oí abandonar ía íocafidáá tene­
mos ía opción de encaminamos hasta eí Monaste­
rio de monjas benitas dé San Pcáro dé Dueñas. 
Desdé este enclave, un breve paseo nos deja en eí 
santuario dé t L a Peregrina * justo a ía entrada 
déSaliagun. 

lina vez flégadós a este pinto, sólo nos queda 
decir, ¡ánimo peregrino, no te quedés aquí!. A 
Santiago sólo te quedan 355 km., poco más que 
íos que hemos venido rccomendó desde nuestro 
comienzo en esta vifla y corte. ¡Buen Camino! 

A continuación, me gustaría hacer unas rc-
(Tcviones en voz afta sofuc la vitalidad de ios dife­
rentes caminos que a Compostela conáucen. Ante 
todo voím a planteamos hoy: jque es pcrrgrínarr 

Si darnos la respuesta tradicionaí, esto es, el 
viaje y (a visita dévocionaf a un santuario 0 para 
renair cuíto a muís neíiquías, pan'ce cíáni que todos 
los caminos que hoy áta nos conducen a Santiago 
son rutas dé peregrinación. Y es que si para eí 

creyente. Dios puedé estar en todas partes, hay 
lugares príviíeqiaáos para buscarie, áe modo que su 
presencia ubicua puede ser experimentada en eííos 
áe manera másfáciíy tangible. 

Aáémás, partiendo deí hecho que ef dévenir 
histórico dé la peregrinación composteíana áio tu­
gar a un camino definido y concreto no debemos 
oívidar ía singuíariáad áe esta, peregrinación entre 
muchas otras: quizás estemos ante ía única ciudad 
deí mundo, ííamémosíe áesarroííado o civiíizado, 
donde hoy, en píeno siglo XXI, ía gente acude a 
eííá caminando y donde a í a íuzáe este fenómeno 
se recuperan y habifitan nuevos caminos dé pere­
grinación. 

Podríamos así, a ía \ñsta áe fas áiferentes ru­
tas que a Compostela se dirigen, vofver a plantear 
otra repetida cuestión: ¿ía meta es sóío Santiago o 
también eí Camino jorma parte dé eÚa e incluso la 
trasciendér Se ha dicho muchas veces que en ef 
Camino dé Santiago ib capitaí es ía experiencia áe 
ía peregrinación mientras que ía meta es oigo pe­
riférico. No obstante y pese a que muchos dé tos 
peregrinos se confiesan escépticos, para eííos ef 
Camino no se fimita a recorrer un itinerario sino 
que tas experiencias de sofiááriáaáy dé compartir 
producen un claro impacto espirituaf en ellos. Y es 
que eí hecho de que ía peregrinación tenga clara 
una meta geográfica y espirituaf, Santiago, no se 
contrapone con éf hecho dé que ía propia -vivencia 
déí Camino posibifite ef déscubrir esa presencia 
ubicua dé ía dhanidaá dé ta que antes hablábamos 
en numerosos puntos y momentos dé los áiferentes 
caminos dé Santiago. 

Ya para acabar, reíeamos un texto dé Pierre 
Bamrt y Jean Nocí Gurganá, dé su o6ra ya clásica 
dé ta bibíiograjiá jaeohea, Triez por nous á Com-
posteúe: «^Nuevos pciegrinos!' jSimpíés turistasi'. 
No se xtt por azar a este Finisteme. Por encima déí 
zumbido dé tos motores, déf jaléo dé ios charters, 
subsiste algo déf podér dé atracción dé estejtn déf 
munáo. ¿Pero que se visita? jEf santo o ef san-
tuariof Lugar sagraáo para unos, ftnaf dé un ex­
traordinario románico para otros, en todo caso 
testimonio de diez siglos dé ta vidá intima déf 
Occidente cristiami, Santiago no ha dejado dé dés-
pertar en nosotros resonancias famifiares». 

Y antes dé terminar, un recoruicimiento a to­
dos aquellos que cotaboraron en ef proyecto du­
rante estos áiez artos: cstuáio dé ía ruta, señafiza-
ción con fíéchas amarifías, cáicion dé ta Guia, 
adecuación dé albergues y hospitaíidád, entrevistas 
con aicaídés y otras autoridádes y, por supuesto, a 
íos peregrinos que recorren el Camino dta a áta y 
que hacen que este sea un Camino •vivo. 

(Madrid, IB ác diciembre de 2003) 

i 



Juan José 
Sauz 
]arqm 

Acfñcübma, yaisajty medio 
ambiente e n fas r u t a s jacobeas 

Lí tema que se me fm encarcjaiib es ef de «La 
aífriciiftura, paisaje y meííio ambiente en las rutas 
Íaco6eas»7 y cíío ío voy a exponer apravec/tanííb ef 
marco dé mi peregrinación a Santiago en 1993, ía 
cuaf realice desdé Tortosa, siguiendo ef Ebro ítas-
ta Logroño, y dé cujui a Composteía. 

Empezaremos por interpretaríb, para atenemos 
rigurosamente af mismo, pues aunque estamos en 
una conferencia más 6ien cufturaf que científica, 
para resaftar pedagógicamente ios muftipíés vaíores 
que ef Camino y ios Caminos dé Santúujo encie­
rran, no por eüb fiemos dé renunciar a cierto ordén 
académico, que nos ayudara a ía consecución dé 
ios o&jetivos jínaíés que se pretenden. 

Concepto de Agricuíturaj Paisaje v \ í ed io 
Ambiente 

La agricultura es, todos ío sabemos pero im­
porta recordado, ef oficio, ef arte y ía técnica dé 
producir afimentos, para quienes ios producen y 
para toda ía sociedad. 

Asi ha sido siempre y asi seguirá siendo por 
ios süjibs dé tos süjíbs; siquiera no nos damos 
cuenta dé efiio cegado nuestro pensamiento por ef 
désfumbrante brillo dé tas aburuíancias y comodi-
diulés dé nuestro tiempo y por ef ofvidb áeías ne­
cesidades áe nuestros prójimos que son mueftos 
aunque no tos veamos junto a nosotros. 

Permítanme aprovechar esta ocasión para re­
sacar ia impórtame y trascendente vida déf campo, 
interesándonos por eíío, a f in áe áignijxcaríc como 
se merece, pues eííos son, ios a^ricuftores y cam­
pesinos, aunque cada vez menos, ef sostén def te­
jido social y ía qarantia iruíispensabie de Ca dés-
pensa dé Ca Comunidad Pofitica, dé Uds. y dé yo 
mismo, sin ta cuaf ta vida sería imposiblé, pues 
«priman viviré», áespués filosofar. 

Ef paisaje es, también ío sabemos todos por 
experiencia, ía armonía ifusionante dé ta natura-
teza en ef fuqar, panorama y perspectiva, que ines­
peradamente y sin diamos cuenta nos eCeva af cie-
to; es ef sublime y sorprendente cuadro que por 
todas partes safta a nuestros sentidos y nos déja 
extasiados contemplando tanta belleza; es mani­
festación áe la inagotable fuerza creadora áe la 

Sabiduría dé Dios, que nos ofrece para todos ei ba-
fntat o üabitáculo, el ftoqar maranlioso lie nuestra 
existencia en ta tierra, que importa aprovecbar y 
amorosamente cuidar. 

Por ef ambiente o medio ambiente fiemos de 
entender, lo material v sustantivo de lo última­
mente dicfio referido al paisaje como expresión o 
manifestación artística y espiritual de ta natura 
£eza, esto es, de nuestro «ítoejar habitable' en ta 
tierra. 

Mas es preciso détertemos y refíevionar alqo 
mas sobre esta cuestión. 

En ta refacion hombre-tierra, que es consus­
tancial' a nuestra naturaíéza humana, ta tierra, en eí 
sentido de superficie habttabté del qtobo terrestre, es 
ef asiento de ta Comunúíaií Política, esto es dé ta 
Sociedad Humana en qeneraf, y áe cada Comuniáaá 
humana en particular, dé todos nosotros en concre­
to; con la fuerza o virtiuí que de fa tierra emarui, 
hasta podér afirmar que «ta tierra hace af hom­
bre», y por ello cada tierra _y cadia comurudiuí hace a 
sus hombres, que si bien somos caducos, témpora-
tes en cuanto cuerpo, somos a ta vez inmortales en 
eí espíritu trascendente que nos vivifica. 

Es pues la tierra «nuestro hoqar» temporaf, 
diulo que «tos hombres y tas qeneraciones pasan, 
pero ta naturaíéza, ta tierra y ef Cosmos continú­
an»; dé dondé ta obíüjación inherente a todos y 
cadia uno dé tos hombres, partiemío dé nosotros 
mismos, dé aprovechar racionafmente, cuidar y 
aun regenerar este elemento en que habitamos, 
con todos sus recursos naturales o renovables de ía 
misma, tierra, aire, aqua, jíora yjauna, que cons­
tituyen el entorno dé nuestra vidia; a todo ío cuaf 
Clamamos ef ambiente o eí meííio ambiento. 

Estamos asi ante una obíiqacion que corres-
pondé a todos nosotros y no solo a los demás y a 
ios poderes púbíicos; hemos dé despertar v ser 
conscientes dé eíío, cumpíieruío además tai obíiqa-
ción como un déber evangeíizador que hemos dé 
cumpíiry hacerlo saber a tos démás. 

La nueva ciencia de ía Lcologia 

Lí contenido dé todo esto es materia dé ía 
nueva ciencia dé ía Ecoíoqta, que trata dé tas re-

tactones dé (os seres vivos con su medio, es decir 
con ía Naturaleza o medio donde están y cuyas nc-
faciones es preciso cuidár adecuadamente en ios 
multipfes manifestaciones dé ía misma: 

Con ta jlora: ecototjux vegetof. 
Con ín jauno: ecofoqui animaf. 

V también con ei hombre: ecoLufui tiumana. 

Esto uítimo es importante matizarío, porque 
no soío tas refaciones respecto a ía tierra, eí íujua, 
a ía flora y ía fauna hay que cuidár, sino también 
tás refaciones con el hombre y lias seres humanos 
como seres VIMOS que somos, pues oainr y está qe-
neraíizado en ios nunim lentos ecoío^istas que no 
ecológicos, ef imats si, por tas jlores y los pájaros, 
que está bien y hay que hacerío, pero a lá vez nos 
deshumanizamos desateruíiendo a muchos de nues­
tros hermanos ios hombres, aun solo considerados 
como seres vivoseeoíogía humana Jhmte a fo cuaf 
es preciso reaaionar: 

5.5. Juan Pablo I I , se adelanto clártvidcnte 
mente a toda esta necesidad en su encíclica Cen-
ttsimus Annus, publicada para conmemorar ef 
Centenario dé ía '/(erum \'ovanm áe S S León 
X i l l , af dedicar un capitulo dé la misma a ía Leo-
logia y dentro dé esta a ía qran runrdad tan poco 
atendida, dé ía Ecología humana, cuyo cbjftiyo es 
hacer que todos ios hombres puedan vivir con ía 
diqnidad que par naturaleza (es corresponde. 

Mas hemos áe hablar áe todo esto, asi se nos 
pide, en rdación con ios rutas Jacobeas, enten­
diendo por tales, el Camino o caminos de .Santia­
go, con mas precisión, ías peregrinaciones oí Se­
pulcro del Apdstof en Composteía^ que son 
infinitos, como muítipíes también los Caminos 
por dónde se hacen. 

T como quiero que sería imposible o muy 
di/uso pretender hacer tai estudio y exposición 
refiriéndome a todas eúas en qeneraí, pienso que 
habré dé unirme a solo mí propia experiencia de ía 
peregrinación y ef Camino a Santiago que hice en 
1993, de mar a mar, de Tarragona a Finisterre, 
entre otras rozorurs por ser ío más auténtico que 
pueda yo ofreceríes sobre lia agricuftura, eí paisaje 
y el ambiente en Cas rutas jacobeas, tai como esto 
resuftaba en aqueí momento, esto es, reflejando ía 



rcaíidaá sociotógica que en aqueí momento se 
daba. 

Mas antes de entrar en materia, una necesaria 
ocfaración, dicicndofes que en mi peregrinación, 
antes que nada y sobre todo, (o que yo quise, fue 
ser un auténtico y diqno peregrino, sin más obje­
tivos que ((egar paso a paso, aésofutamente a pie 
en todo ef trayecto, ai sepulcro déf Apostof, con es­
píritu dé penitencia y vofuntad dé adoración af 
Padre, con Jesús en nuestro corazón, de fa mano dé 
Nuestra Señora y ofreciéndonos a todos nuestros 
lu í manos fos fiomóres. 

c (ciiu, que sin perjuicio de este objetivo prin­
cipal, que renováBarnos cada día, con fa lectura dé 
fos nuevos espacios, nueva oración, nueva medi­
tación y nueva contemplación bajo la bóveda dé los 
abiertos horizontes de cada día, teníamos la opor-
tunídad de observar y vivir jisicarnentc la realidad 
socioloqica de fos sitos por ddndé carniruíhamos, 
esto es dé fa naturaíéza con sus eíementos y sus 
actividddés, esto es de ta agricultura, ef paisaje y ef 
ambiente por donde discurríamos; y aun mas, pues 
rastred6amos a fa vez fa historia con los testimo­
nios que a cada paso encontrábamos y los recuer­
dos que de las generaciones pasadas guardan y 
transmiten fas gentes que son inmensos. 

Todo nos resultaba maravilToso, dé donde, a 
mayor abundamiento déí valor espiritual' de la pe­
regrinación, su enriquecimiento humano júe/a 
buíoso, inconmensurafjle. Realizado eí Camino, 
nada tan gratijicante para mi, como eí haberío 
hecho. j f l H 

A g r i a i í b i m , p a i s a j e v r r u i l m n m í i i m U . . . . 

lie M u í ii \ f i i i 

Dicho ío anterior, entremos en materia sin 
más dilación brevemente en siete etapas, para co­
nocer la realidad socioíójica de la a^ricuítura, cí 
paL<a|e v eí ambiente de nuestra J-spana de enton­
ces, atravesándolo a puf, de mar a mar, en 1993. 

Cusía deí Mei l i t inaneu. 

Eí paLutje, oí amanecer por las costas deí Me­
diterráneo entrando al Campo de (a Tnrragona 
mtleruma, Capttaí déf Impno Romano por mas de 
200 años, serla con Ca nUUru íummosidad que yo 
Ib percíét d 15 de Junio de 1993, en que al ini­
ciar mi peregrinación, metido en eí mar a Cas pri­
meras rayas deí soí y extendiendo mis brazos ai 
Oriente)' aí Occidente decía esperanzado: 

estos mates y por estas costas (felá His-
ponia eterna, es por donde nos flégo fa semilla de 
nuestra^*. 

Pero el iwüucntt social y humano seria dijé-
rente, pues a fa Tarragona pagana de entonces, 
que ía testimonian históricos monumentos, le lía 
sucedido pujante ía Tarragona Cristiana^ primada 
también de I spaño, que aun en eí permanente 
evangelio que e.vige nuestro tiempo, es .-inuvL1 
en sus monumentos cristianos \• en ía conducta (fe 
sus gentes, de la (ervorosa je cristiana de ías mis­
mas. Mas no asi en eí omínente físico dé oauas. 

tierra y aire, pues ya eí Francoíi Hega sin agua y 
sin aguas puras y cristalinas como entonces, y el 
mar y sus costas y así también el aire están muy 
afectados, sino dé Ca polución humana, si por ios 
humos y los residuos del petróleo y ías refinerías. 

La agricuCtura deí Campo dé Tarragona, tiene 
su tipismo y júe grandemente fructífera en caídos 
de vino y aceite que líegaban abundantes hasta 
Roma y con sus hortalizas, cereales y granjas, 
bajo (os sistemas de Coíumela, en sus 17 libros de 
la Agricultura: De la Res Pública antecedente de la 
agricuftura ecológica, llegaron a alimentar a la 
gran población que en aquella época tenía Tarra­
gona y su entorno, hasta cerca dé 1.200.000 ha­
bitantes según los historiadores. En nuestro tiem­
po y lamentablémente aqueíío ha decaído, incluso 
fa ejemplar granjeria de Reus, impulso y pionera de 
la granjeria moderna; aunque con todo sigue sien­
do modeficay eficaz, superados los viejos sistemas 
de tenencia indirecta dé la tierra y generalizando (a 
tenencia directa, def agricuítor propietario y em­
presario de su jinca o explotación. 

E í E6ro y Terra Aíta. 

Llegados a Faíset, desde ta cima déf «Sant 
Gregori» observamos af oeste Ca gran panoramicay 
paisaje deí Ebro y por (a derecha de este (a gran ex­
tensión, de jrutaíes, vides y olivos de (a Terra Aíta, 
findante o mas bien nos pareció dé traza Aragone­
sa, con Mora ía Vieja dé partida y a su jbndb 
Gandesa oríádd ai sur y oí Este por Cas sierras dé 
Pandoís y Cabaíís, que tantas zozobras nos hicie­
ron vivir cuando niño con Ca histórico, sangrienta 
y decisiva Batallo deí Ebro, en 1938. 

Ei ambiente se nos presentó con sosiego, se-
renidady paz, sobre todo en ei día 16 de Junio en 
que ffegamos, pues coincidió con ta canonización 
en Madrid por su santidádjuan Pablo 11 déf Bea­
to Enrique dé Osso naturai dé aqueúá comarca, Ib 
cuaí dio fugar a que los sacerdotes que no pudieron 
acudir a Madrid se reunieran para un Solemne 
Tedeum en eí pueblo natal déf Santo junto ai Ebro, 

y a que eí párroco del pueblo ai terminar ía misa, 
me sálase con una cierta prisa mi credenciaí dé 
peregrino, y a mi pregunta dé cómo ííegó por allí 
nuestra fe, me hiciese abriendo sus brazos y de pié 
ía siguiente manifestación: 

«Pues hombre, nos ííegó tajé, désdé Zaragoza, 
río abajo, desde que ía Santísima Virgen se pre­
sentó a Santiago en ías orillas deí Ebro, eí año 40 
dé nuestra era, para animarle en ía predicación y 
en ía afirmación de nuestra fe», «Tan es asi con­
tinuo diciendo que en toda esta Comarca, cuando 
ios niños hacen ía primera comunión, sus ma­
dres decían: ¿Vamos a pasar af niño por ef manto 
dé Nuestra Señora deí Pilar». 

La agricultura de Terra Aíta y así en su con­
tinuidad por Terueíy Aragón es típica y muy pro­
ductiva con ía vidy eí oíivo principalmente. Res­
pecto a ía vid, Gandesa es centro principaí de ía 
producción y venta de sus vinos, habiendo visto a 
nuestro paso cómo en ta población íimítrofe de 
Corhera solemnizan a San Vicente Mártir, que es 
patrón deí Vino y ías bodegas cooperativas en casi 
toda Europa siendo Santo Aragonés martirizado en 
Valencia en ef siglo IV, con ef nombre deí mismo 
que dan a su bodega, de un magnífico azulejo que 
simboliza su martirio en una prensa de uvas de ía 
época. 

Los rmevos regadíos dé Vaímueí 
v Sástago. 

Saftamos ta cuenca déf rio Algas, entramos en 
ía deí Guadalupe ambos efluentes deí Ebro, y por 
Alcañiz, ta ciudad con su castillo de los Caldtravos 
donde se concertó con San Vicente Ferrer eí Com­
promiso dé Caspe y Ca Unidad dé España, para Cíé-
gar por ta Estanca y a tos nuevos regadíos de Vaf-
muef v a atravesando ef gran desierto deí Calandra y 
Escatrón, llegar a Sastago en los meandros deí Ebro 
y ef histórico monasterio cisterciense dé Rueda. 

El paisaje en ios contrastes de secano y ef re­
gadío, es único y aleccionador; ef ambiente aunque 
turbio y hasta sangriento en Ca Historia, se hapu-
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rifkado y es aímtaáar, y (a agricuftura, resuelta la 
Cuestión agraria gue dio fugar a mi fibro de 'Mas 
afta de la 'Reforma ilgraria, es próspera vparadiiy-
ma en ía sofueion a ios problemas deí campo, al 
curar ef problema v ftacer efectiva ía sofución cual 
se hizo, mediante ef acceso a ía propiedad dé id tie­
rra a ios agricuftores empresarios, procurando un 
crecimiento borkontaf y sostenibíe de la rigueai 
gue estabifko dignamente ía pobíacion rural en 
ef campo e hizo posibié ef desarrolló de Id misma, 
haciendo regadíos, transfórmandó ios productos, 
comerciafúando íibremente e industriaficando 

E f gran Valle deí Ebro, huertas 
de Zaraqoza, Ca Rivera y L a Ricja . 

Seguidamente entramos, sosegada, alegre y 
esperanzadamente en eí gran Vade deí Ebro, con 
sus jámosas e bistórica buenas de Zaragoza, ro­
manas, árabes y renacentistas, intensificadas v 
ampfiadds con ef Canaf Imperiaf dé Aragón, aun­
que ausentes todavía déf ansioso Canaf de íá mar­
gen derecha deí Ebro, porque no se disponía de 
agua, se decía, y ahora resufta gue sobra para 
otros déstinos, ío cuaf nos parece bien, pues siem­
pre ios aragoneses Juimos y seremos solidarios, 
pero que no se vayan con eí agua ios inversiones 
que preferentemente por razones dé justicia v sofi-
daridad corresponde hacerías en Aragón; oí Centro 
deí mismo id Ciudad de Zaragoza y Eí Piídr cora­
zón dé España y faro de ía Hispanidad; coíumna 
dé nuestra fe, entregada por ía Virgen a Santiago, 
por ío que désdé entonces Zaragoza y Santiago. 
forman eí arco y puente de nuestra fe cristiana en 
su proyección oí mundo entero y a ía Hispanidad 
en particular, afirmándonos en ía fe (pie exige y re­

quiere ía evanqelización de todos los tiempos v 
por elío del nuestro, que bien necesitado esta de 
eflb. 

Flpaisaje y panorama del V'aííe del Ebro en su 
conjunto constituw una singular poficromia que 
solo se puede comprender contemplándola a los 
mis terios de la je desde ío alto dé ios Torres deí 
Templó déí Pifar, cuya sifueta por lo demás es in­
confundible y universalmente conocida. 

Ef ambiente esta necesitado die continuada 
atención; en razón a una progresiva contaminación 
que urge corregir, siendo en eí orden fíumano co­
necto y safudablé si bien necesitado de una rigu­
rosa y permanente atención personal, social y po­
lítica. 

La agricuítura, es poderosa, moderna y renta-
bíe, dé tenencia directa, con algunos anendamlen­
tos y aparcerías, en contraste con las áreas perij'c-
ricas ai Vaííe o Comedera deí Ebro se dice 
también; se extiende esta misma agricuftura con 
motivos popios, por id Ribera, en Navarro, gue se 
ba universafizado entre otras cosas y siguiera sea 
como anécdota pero también como símbolo, con 
ios Jamosos cogofíos de Tudeía; y por La Rioja, 
con sus bistóricos y renombrados viñedos y vinos, 
a í a vez que por ser todo eí territorio mani/icsta-
mente mariano y jacobco, en sus monumentos, 
en sus tradiciones y en tajé que manijiestomente 
procesan sus gentes. 

Un agricuítomticuftor gue me encontré en 
este trayecto invitándome a un trago die vino die su 
bota me decía: «Tambiényo quiero peregrinar a 
Santiago, porque ya sabrá que por aguí mismo 
pasó Santiago, eí mismo Apóstof, cuando vino a 
Zaragozay ía Virgen trajo eí Pifar)» «Abt mismo, 
detrás de esos montes por donde pasará, encontra­
rá una ermita dedicada a ía Virgen déí Pifar, don-
dé todos ios años hacemos nuestras fiestas*. 

Las tierras dieí Duero desde Bcíorodo 
a Astorga. 

V entramos en ías tienas del Huero, de Cas­
tilla y de León, desde Beíorado a la Asttírica Au­
gusto de ios Romanos que es el nombre de Astorga 
sobre el no Tuerto, continuando por la Maragate-
na, la Cruz del Ferro y ios Montes de León cuya 
iaiga mirada paso a paso por ellos en lo mas alto 
de los mismos, resulta impresionante. 

Estamos en el mas larqoy triífado tramo déí 
Camino, por donde los peregrinos de Europa en­
trando por Roncesvaíles o Somport peregrinan a 
Santiooo, 

El paisaje, de larqos horizontes, alto cielo y 
extensos cuítivos, llama continuada y pausada­
mente a ía oración, a ía meditación y a ía con­
templación y en suma, nos llama clamorosamente 
a EHos, siendo ciertamente eí tiempo mas apro­
piado def Camino para hacemos entrar en nuestra 
villa interior, hacer penitencia y abrazamos al Ke 
dentor. 

A elío nos lleva Uimbien el ambiente, el mas 
puro del C amino, complementando con el entorno 
itel románico y lias catedrales, templos y monaste­
rios que a diario encontramos y que no hace falta 
citar por ser sobradamente conocidos; siendo no 
obstante dé hacer referencia por ía espiritualidad 
que encieno e imprime, a San Isidoro en León, eí 
mas apropiado gue encontramos para recibir eí sa­
cramento die la con^sión y recibir y ofrecer euca­
ristía. 

La agricuftura y ía ganadería es extensiva y 
modernizada. 1 .a Concentración Parcelaria ha sido 
Id base e instrumento de ía modernización gue se 
fui reaíizadb por todas sus provincias, ía cuaf aun­
que fia sitio causa de modificaciones def trazado deí 
Camino en ciertos fugares, siempre trato de respe­
tar y die mejorar eí mismo. 

Hitos signijicativos entre tontos otros gue 
encontramos en este extenso ámbito rural deí Ca­
mino jueron Casttojeriz y Frómista; En (d prime-



ra Viña, dimos con un edificio dedicado en su 
jrontispício oí Sagrado Corazón de Jesús, y aía(¿-
yenda de su Simficato Agrano fundado en 1916; 
ai saíir por eí voííe contempíamos ef paisaje de 
unos aftos áíarrws como jilnnes guardianes que 
so6resaíían en ei espacio, y subiendo a (o aíto deí 
páramo y voíviendb la vista contempiamos (a con­
figuración deí asentamiento íiistórico de ta Vifía 
con su Castillo a (a Cima, eí resto de ía poóíación 
6ajo ía misma en ía (adera y a todo su entorno eí 
poófado, cuaí un cjaícjo que temíido duerme bajo 
eífa tomando eí soí. T en (a segunda, frómisto, en 
ía que encontramos, además cíe (a conocida y cCd-
ska újíesia de 5an Martín, cum6re deí Ronuínico 
i-n el Camino, el sorprendente monumento dedica 
do a un Santo so6re ía proa deí un barco, aííí don­
de precisarrumU" no habia mar, porque se trataba de 
un Monurnetito a .San Teírno, oriundo die este íu-
gary patrono de ía Viílay de (os navegantes cuya 
jama se entiende por ios íiujarcs y países de Por-
tiujaí, Canarias y Buenos Aires, entre otros, dón­
ela li lierrub L-ruonluulo. 

6. Eí B i m o . 

Dando un saíto, pues eí tiempo apremia, lie 
gamos ai Bieno, con Ponjenaáa por capitaí, en ía 
infíuencia deí rio Bocta con eí Sif, ciudad que 
perteneció a (a Orden dd Tcmpíc fiasta que ios Re­
yes Catóíko ía incorporaron a la Corona. 

Por su voííe dd rió Vaícorce se suBe fusta eí 
Cebreiroy se ffego a Gaítcta. 

IJeípaisaje y dd ambiente diremos en sínte­
sis, que dBimo es como dexdoy de su o^ricuí-
tura que es un primor. 

Acercamos rnentaí y espirituaímente este es­
pacio, a ios rincones tan beüos como desconocidos 
de nuestro Maestrazgo turoícnse, aunque mucho 
más frondoso y menos árido. 

Sintiéndoío mucho, tras rrcordar Cacabdosy 
sus viñetÜos, Vidafranca dd Bieno con su panuibr 
y Tmbadeío con su î Ccsia en pietíra taüaíía por su 
focfwda sur, tesen d de caza y de pesca y sus mon­
tes repletos dtjnvuioí'Os castaños, no podemos dc-
c ir mds, pora paso a poso saíiendo deí vaflie haca 
ía escalada casi perpcruficuíomumte y llegar a Ga-
íicia-

Cnli i lo Ai-dc i l Ciínviro, por el IVílron 
a rinist iTrc. 

llegados a Caí ido por údtimo, caminamos 
desde c f Ce/rreíro, por Pedrón, hasta Finís teme, 
con eí intermedio de ta Visita ai Sepuícro deí 
Apóstoí que era o6j<i i\v principaf, y cumpfír nues­
tra vocación de peregrino, emrand'o por ía puerta 
Sama, postrándonos ante eí sepuícro ddapóstoíy 
ofreciendo nuestra misa y comunión, a mayor ̂ (o-
ria de í >ios en (a compartía de toda ía jmdStty es­
pirituaímente siempre de ía mano de nuestra ma­
dre deí Cíeío la Sontísima \ ,iníen Moría. 

T es aquí ahora, por donde íiaüriamos de em­
pezar de nuevo, porque Codicia, desde eí Cefmtín» a 
finisterre, es a^o nuevo y diferente a todo Ib re­

corrido, en (as tres cuestiones que es die nuestra 
obíujaeion Íta6íaraquí, díeí paisaje, dieí ambiente y 
de (a a^ricuftura. 

Soíamente podaremos dar die todo eíío unas 
sencillas pinceladas para en Ib diemós, pues merece 
ía pena y tiene propio y abundante contenidb, de­
jado a nuestro pesar y con nuestro sincero o/reci-
miento para otra ocasión. 

Eí paisaje es 6círísimo y asomóroso de modo 
generaí v ímsta espectacular aíía en Finisterre, ai 
contemplar pausadamente sobre (as oías dd gran 
océano ta puesta y caída júíminante deí soC 

EXamóiente, en cuanto a la pureza deí aire, 
tierras, aguas, Jlbrayjáuna, saívo en ios conta­
minaciones de ios arras ur6anas que también las 
fiay en ío demás se observa un amóicntc de mu-
cha humedad y íimpio, ío cuaí es bien saóiííb 
por ser (a región mas píuviométrica die lia Penín-
suía, aunque también ímfimos die \,cr aüpinos 
inceruííos jórestoÉes v \'i\'ir cíurantc todbs ios titas 
de mi Caminar por Gaíicia cnizandbía paso a 
paso deí Este a Oeste, en fia paradoja totalmente 
contradictoria c incncí6íc de flh ai cada líía un pa­
raguas en ía mano que adquirí en ía prevención a 
la (Tuvia que íiubiem de soportar en eí Camino, 
particularmente en Gaíicia, y no tener ía necesi-
diorf dé aímrfo durante todb eí tiempo de mi neco-
rridb. En cf omínente ítumano nuestro paso por 
Gaíicia fue todo edificante, en ios rríaciones con 
cf pueBíoy con los peregrinos, compatriotas y de 
(os países vecinos y íejanos, con quienei; me en­
contré, que en aqueí ario de 1993 fue de veníade-
ras riadias, de jóvenes, y die nu^ores, nacionaíes v 
cvtranjeros, o pie, en Incicíicta, en caóaflbs, en 

grupos y automóviíei, en trenes y a\'íone5; una 
verdadera riada de peregrinos ante eí Sepuícro dei 
Apostoí que resultó iíusíonante y sobre todo es-
peranzadbra, en partícuíar si ío coronamos con ía 
estampa de lia jérvorosa dn'ocion eucarística que 
pude observar, vivir y convivir con eüos, ante eí 
Santísimo Sacramento, en eí Santuario déf Sa­
grado Misterio en eí Cehreiro, a 1300 metros de 
aítitutC 

T lia agriaíúura de Gaíicia, por último, en 
nuestra observación desde eí Camino, resultó ser 
una agricuftura tnuíicionaí y típica mayoritaria-
mente die minifunxíio y muy ííü'ersi|tcada, com-
p(ementada su actividati con una rica y producti\,a 
qanadena, principaímente de vacuno, die carne, 
tedie y queso, cerdo y aves, que atienden de modo 
jamiíiar, asociados para comerciaíkar con impor­
tantes cooperativas, con todo to cuaí mantienen 
una nutrida y trabajadora población ruraí, que si 
bien se íia desplazado en qran parte a las costas, 
zonas industriaíes y ciudades, no se lia dcsAincu-
Codo de su medio, mantienen su íiairitat y dan a (a 
Rcqión unas propias y sinqularcs características de 
cstainíiddíí farnifiar y sociaí crecimiento íwrizontaí 
y sosteniótes, progreso y dicsarroílo. 

La extinción de (os foros y suéfóros, con ía 
puéficacion die uítima Compilación dief Dcredio 
Civil fóraf dé Goficia, íiberaíizo ta propiediiíí agra­
ria y contríbuyó a (a modiemización empresariaí de 
ía aijricuítura, en sistemas de tenencia directa de id 
tierra y comerdaíizacion, asociados los ogricuíto-
rcs en cooperatiA'a crcadias a tai fin. 

(Xíadrid, 17 de dkiemóre de 2003) 
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Quintasj Paúí 

Ef múítipíe uso dd Camino 
de Santiago: peregrinos y segadores 

Si camino es espacio,, más o menos aíargado, por 
ef que uno va de paso,, de todos es camino este 
mumíb en que moviéndonos sin parar, en marcha 
estamos fiacia ía patria definitiva. Todos somos 
peregrinos según ía definición etimológica (atina; 
peregre iré, peregrinare es «ir más aítá, traspasar 
ías^onteras propias». La peregrinación que aguí 
tratamos, es un ensayo que nos marca, una expe­
riencia personaf profunda, renovadora, de nues­
tras posünfidades por una vía escogida. 

Las •vías de comunicación son una rtaíidaíí 
necesaria, consecuente en ía vida de (a especie fiu-
mana que asi se propaga v estoBCece reíaciones 
sociaíes; economía, refigión y cuitara. 5c va por 
im camino ftec/to, pero se fiüo camino af andan eí 
hombre es en éf, autor y actor. La vía por defini­
ción está af servicio def viajero, def viandante 
cuaíquiera que sea; ef emigrante, ef apóstof, ef pe­
regrino, ef arriero, ef menestnif, ¿i gañán o segador, 
d guerrero. Pero esto supone ya caminos de íarga 
distancia y íarga intención, que en principio no 
existen. Son ios romanos, que una vez ocupada ía 
Península, trazan vías raáiaíes que desde ios ex­
tremos y de todo el Imperio Qevan a Roma. Estas, 
una vez periefitado ef Imperio, sirven af nuevo 
status y relaciones, mundo suevo y visigodo, mo-
dificado por ía Reconquista. Es nuestro punto de 
partida. 

Caminos de ta meseta 

Un camino supone un paso continuado en ef 
tiempo, donde ías hueíías de una a ib Cargo de ios 
sigíos tarbamuíta de gentes, se van sobreponiendo. 
Y camino de Santiago es eí que cada uno realiza 
safiendo de ía puerta de su casa, tomando ía di­
rección de Composteía, por donde quiera que vaya. 
Dante dice que peregrino propio es quien va a vi­
sitar ía tumba def Apóstof, un camino die ¡de y 
vuelta, que hay entendemos casi sin excepción 
como unidireccional. 

Ef primer camino de peregrinación ío hizo 
sin duda aquel rey de Asturias que desde su corte 
en Oviedo, anunciada ía aparición del sepulcro de 
Santiago en Composteía, aquí ílega a veneraría. 
Después vienen mozárabes de ía España meridio-
naf huidos. Luego, se va alargando el espacio fifrre 
y vienen de ía España cristiana, de Francia y toda 
Europa; reyes y santos procuran, uniendo cabos, 
que ef camino de Europa sea expedito. Por Europa 
van confuyendo hasta arribar a ías Pirineos por 

EL 

tres cauces, que af j tn confluyen en uno principaí 
en Puente ía Reina al sur die Navarra, para diri­
girse a Santiago. Aprovecharía, de saftaa por I'e-
drafita de 0 Ceírreiro, id vía romana por Lugo a 
Astorga. Este es un camino no ef único que tiene 
difusión y propagondd penluraóíc en el primer íihro 
de viajes, el Líber Sancti Jacobi del Códice Cafúv-
tino. Los medios die comunicación moderna fo 
presentan en definitiva como <EÍ Camino», cre­
ando una concepción errónea, bien cvplotada, ame­
nazándolo de congestión insofuBíe. En ef mes de 
septiembre (2003) por ¿í ífegaron 9.000, a 300 
por día. Se auguran para 2004, 6.000.000 de 
turistas, die ios que saéemos que muchas se arri­
man como peregrinos sóío para fíevarse ía bicoca, 
que amargarán íá \ida a ios que lo son de verdad. 

Ef otro camino, eí die üa Meseta, es ef Mozá­
rabe o Meriáionaf, die ía mitad sur die España. 
Aprovecha en principio la vía romana XVI, usada 
por Leovigiído hacia eí año SSO (Aguado Seisde-
dos), fuego por ios mozárabes evamdos v íá Re­
conquista (empafmando con ía Via die la rfata). 
Es eí diescrito por eí gramático Bernardo dt Aíde-
rete en 1615 peregrinando desdie Córdoba (dé ida), 
y por ef seviuáno Gaívez en 1755 (die vuefta); 
por ía que entran y seden ías invasores jranceses 
(1809); ía que desdie Sanabria, como ruta militar, 
iba {Dic Qeogr. de S. Miñano,lS2630), por una 

parte a Rioseco, Paferuia e Irun; por íá otra a 
VaÚadoíid y Agreda, Soria... Sus distintas etapas 
cronológicas se constatan por ios nombres en Ou-
rcnseSanabria: 'V'rea, 1'erea (romana, con eí valor 
cíasico dt «camino ancho»), víam Vtitmn 
(sJCII), 'l'rea de Santiago (E. Mcáia), Camino 
fyaí o 'francés (sic, 1530, 1575), Camino de 
Castilla, 'l/rea dos Qanas, ' I Vea dos Qaíegos ou 
Seaadcms después. I"-n eí paso de tas Portefas es vi-
sibíe la cárcava iteí camino pnmuivo, y a su vera, 
con obra de jóbrica en mamposteria, ef pnraíeíb ha 
bifitado en tiempo déí Marques de ía Enseruuía. 
Porque jiie, antes de ías modernas carreteras, rf ca­
mino prindpaf de salida, de Galicia para (á Me­
seta. 

Camtrumtcs 

E,tcusado es decir que los caminoí, uicíuüía eí 
<Francés» eran transitaáás por cuaíqutera, jutse 
peregrino propio confines espirituaíes o múttos, 
traficante o menestral' IV ida y viiefio, pero en di­
rección contrapuesta y confines íaíoraies, por es­
tos caminos salían bu/ioneros, artesanos dé oficios 
ambufantes y en numero mucho mayor ios sega-
dores. Es de interés senaíar (pie ios primeros y ios 
úítimos, peregriws y seqaánes. soíian viajar en 



grupo, efe diez o más,, por razones de. seguridad., y 
que en uno u otro sentido,, coineiefían en eí cami­
no. T ímsta ios peregrinos ios buscaban, por fia ra­
zón dicha, y porgue eran quia segura en unas rutas 
no marcadas como ios de hoy. Cuamío ios tempo­
reros retomaban a sus íares en Gaficia,, a menudo 
(os acompaña6a un 6uen grupo de peregrinos a 
Composteía. Hemos de tenerío en cuenta, ya que 
de (a cfernorcula compañía se originó sin duda [a 
trasmisión de feyeníías y íiteratura que veremos,, 
dándose un intercamíno entre grupos y entre ca­
minos. 

Los segadores inician (a tíiáspora temporera 
en ef siglo XVI, perseveramlo hasta casi 1950. Se 
organúan en su fugar cíe origen en cuadriíías de 
10, 15 o más hombres [fauces), siempre con ra­
paces para atar fa mies, etc, a Ía5 órdenes de un 
rruii/oral, responsaÍJÍe áe toáo. Marcfum por eí ca­
mino sabido de años, anííanáo 8, 10, 15 o más 
dios, con paío y saco ai íiomijro, con pan de cente­
no y tocino; en chancas o abarcas, llegar y poner­
se ai tajo de sof a sof (fe 18 a 20 floras inefuso do­
mingos, comiendo también aísof; durmiendo todo 
ío más en un pajar. I )escaiuso/ únicamente eí dm 
deí apóstof Santiago. No fíav ít^ro efe difuntos en 
zonas de Gaíicia en gue de vez en cuamw no apa­
rezca «muerto en eí Reino de Castiúat. Cruces de 
rruufera en (as (indes áe los trigos mancaban a veces 
eí sitio donde un gaííego liaoia caído juíminado 
por (a insolación (Aíonso Ponga). Cuando niño, oí 
aíSr. Anárcs (aíws 1930), muchos años segador 
en Castiüa, entonces viejo y sacristán de mi aítfefl, 
que coruxiia quien fui6ía sido segador en CastiÚa, 
porqiu1 sus ftuesof estaban negros. 

No son ios únicos, como áijimos, en aiuíar 
estos canünoi', (os hay que van a repoblar, a ins-
• • • en Cuganes de que sabemos a mes por ef to­
pónimo. De penmnos se destaca el Camino Fran­
cés, como ruta dé segadores eí Meñdionaí, aunque 
por ano y otro viajan an\bos Aqueí viajero-perc-
gnno (que de Santiago venia) Jean Cít. D e m a 
{Viaje por 'España, 1562) nos dice: «Un (fia, en 
meáio de ios ílánuras de (a Mancha, nos acerca­
mos a doce segadores gañeqos que estaban sentados 
. . . a ío sombra de un oUvo dewranáo su fnujaí 
comida. Les habíamos de Lugo, de Santiago, de 
sus montañas . . . Sus toscos semblantes se iíimu-
naron de qoso... tmimos que empi noria bota para 

m hiíiílo dt vino tinto en funuir de Gaíiria» 
laí jue por siglas ía pCétoni durante más de 

sigíos, que secador y gallego ííegaron a >cr 
Eí P. Feijoo {Teatw Critico, Disc XD 

(1739) due «Safen mucAjs miílarcs áe gaífepos a 
cavar VMXOS y sequías m teses a vanas j -
cias de Upimá». Aígmu) íuice (legar la ct/ra a 
60.000 en eí siglo XVIÍ; Lucas Labrada (̂ eo-
grafia 'Economua. 1B9) dice de fínaíei deí Aá'III 
ser más de 30.000, incíitso mujeres. Abeíaráo 
Monifejo dice de entre 1890y 1910 ver pasar por 
su pudJÍo de Argutllo, cntrr Zamora y f'unüesaü-

, por eí 15 de mayo, gran numera de cuadrillas 
que rctomíihan a primen» de agosta, 

i de (a aftuenela medievaí de peregri­
nos por d Camino Francés, gracias aí Líber Sane-
ti JacoBL Con eflos vienen mentstrufes y artesa-
nos, jugíartíy manjapanes que viven deí camino. 
I . K hav i|uc no rctonuin; se \\m .{uníiindo a movai 
en ruta. Hami fníta ima rTumoiítî m para tratar eí 
asunto, en todos (os aspectos y consecuencia5. m-
(íu)iis (-111111 niicv cúnunnuos, cu: por aU]o á ( a-
mino Francés fta sido dédarodo «Camino Cuíturaí 
de Europa». Safen estos, tos de fa parte norte dé 
Lugo y noroeste de A Coruña, bajando dé Pediru/i-

ta efe 0 Cebreiro ai Bierzo, Ponferraáa, y pasando 
ef afto efe Foncebadón, a Maragatería., donde si­
guen hacia León y Carrión, o a. (a derecha hacia 
Tierra de Campos, Vaííado(id, Segovia, y aún Ma­
drid. Afganos safían también por eí cauce del rio 
Sií, desde Vaídeonas. 

Por eí Camino Mozárabe, son en principio 
huidos deí dominio agareno, peregrinos a Santia­
go; fuego guerreros que van y vienen de ta Recon­
quista, acompañados efe juglares, repob(adores. 
Luego artesanos ambuíantes, segadores, emigran­
tes ai Nuevo Munáb, y siempre peregrinos. Es 
ináicativo que en ef arlo 1530 don Aíonso efe 
Pina erija en Xurujueira efe Amóía un ^Hospitaí 
para 100 poSres y peregrinos, nacionaks y ex­
tranjeros, porque por aquí pasa eí camino reaí o 

francés. Muy grande para entonces, supone una 
afluencia importante. Por eí camino hacia Sana-
oria se habian instíiíáeíó ya en tiempo de Aíjfbnso 
Víí, y acaso efe su maáre doña Urraca, (o mismo 
que ordenes de Templarios, efe San Juan y Ca6a-
ííeros efe Santiago. 

Los segadores de esta ruta, según cí postrer 
injormaníc, todavía vivo con 93 años, Manueí 
Poto Romero, que andando jue de rapaz- de 13 y 
14 años mimacuadriúd por dos veces, a Torrgon 
dé Anlbi, Tbmgón dé \ 'dasco y vecina provincia 
dé Toledo, saítan por Laza a Guáiña por Sanafma 
a Zamora (o a Bena\nue y Rioseco), a Peñaranda 
dé Bracamontc vÁviía, a Xíeuiriá y Tofeáo. Otros 
quedaban oor las pnnindas efe Zamora y Seda-
manca, y nasba. bajaban a Extremadura o Anáaíu-
cta. Por este camino beyaban tamiñen gran núme­
ro dé cordeleros, a tierras dé pan flevar y fiaciendas 
aniaímas, basta fia misma A/qecirasyJcraz. 

En ios dos caminos entre Santiago y la Me­
seta se encuentran con aqueflos menestraíes y sobre 
todo, por su número, con los segadores. 

Difusúm de i'iiínre.s e interacción entre 
los caminos 

Tantos siglos efe paso ̂ • rrfacion por los cami­
nos dé peregrinación y con tai numero de peregri­
nos y segadores, dan tiempo a tras^ar un gran 
acervo de traáiciones v íiteratura, usos y costum­
bres. Por su parte (os segadores también Qévan 

consigo creencias y prácticas, fenguay jórraos efe 
ser. Tocia suerte efe vaiores hasta epidemias; (a 
peste bubónica de principios efef sigto XVI, en 
Santiago (iamada fusquenlla (Pérez Constanti), 
quizás aiíí (íegada por eí Camino Francés, baja 
por ef Mozárabe y a punto estuvo de (íevarse ai Be­
ato Sóastián de Aparicio, cuando niño. Líegan de 
Francia (as hazañas mitificadas de Caríomagno, y 
pasan efef uno af otro, bajando por eí camino mo­
zárabe. Saíe por ei camino sur eí misterio de (a 
ciudad desaparecida, y efe Suiza ífega ef nombre 
con que se (a bautiza. Trovadores y juglares acom­
pañan a ios peregrinos, a ios guerreros que van a la 
Reconquista, y (os pueblos por boca ele segadores y 
temporeros recitan romances aprendidos en ei de­
morado caminar. Por eí efe ios Porteías entran (os 
arrieros maragatos, todavía hoy notoria (a inmi­
gración por apeííidos en Verín, Viíar de Barrio, 
Maceda, Ourense... 

a) Mitos y íeyendas 
Ef mito efef !P¿co Sacro se sitúa en ei Camino 

Meridionaí, muy cerca de Santiago, sobre ef paso 
efef Río Lítlá. La sacraíidad deí monte es ya he­
rencia deí mundo prerromano, en (afaída, por don­
de corre ei camino, se ve inscuíturada (a (eyexváa de 
(a reina Lupa y traslóelo efef cuerpo efe Santiago. 
Los peregrinos ai vofver efe Santiago (íevan (a cre­
encia camino adeíante: primero a un otero {'Mon­
te Sacro) entre (a Vrea de Santiago, A Limia, 
Ourense, y eí Santuario efe Los Miieujros. Un 
paso más, y lá consteitamos en la cúspide áe (a sie­
rra de San Mamed, desviada deí camino en Porto 
Camba; desde eí aíto, a 1618 mts., increpa ei 
Sanio ai Tico Sagro que no (e deja ver a su ffer-
mano Santiago. Más allá, debajo efe A Gudiña, 
otro Pico Sacro con su tesoro encantado. 

A SIL paso por A Limia, Ourense, bordeando 
eí Lago de Anteía o Bión, donde precisamente se 
dama Vrea de Santiago, se enteran a (o largo efe 
diez fons. lo saben bien los que efe aguí parten- que 
aiii hay ciudades asidagadas, a que (os falsos cro­
nicones flarrum flntioca y .Intioquia. La base es 
aquí reaí: hubo tres poblados efe palafitos. Un día, 
empezando ya (a agricultura, no pudiendo sobrevi­
vir los 152 paíi^itos con miles ele moradores, saí-
taron a tierra y fünááron ios pueblos aún existen­
tes: Zadagós, A Corga, A Labandeira . . . AÍÍá, 
asomando sobre ef agua queeferon ios tres pobíados, 
que se júeron cavendo, desaparecieneío (iex'ados deí 
•viento y ef fenío jíuir. Murieron eúos y sus Rijos, y 
júe queeláiulo caelá vez más borrosa ta memoria, 
fmnáidá en ios aguas. Con ta (íegada deí Cristia­
nismo, (os pueblos ai tomo razona su desapari­
ción. Unos que Cristo, otros que ef Apostof ffegd 
anuncianáo la buena nueva; se negaron a escu-
cüarfe, y sólo la vürjecita dé lá pobre posaáá se sal­
vó. Safio con ef muv dé mañema, para ver af vofver 
Ca vista, que todo en ef fugar era agiui. Se ftabian 
anegado las ciudades. 

Siejuen su camino peregrinos, temporeros y 
ambulaníes. Debajo d é íMonasterio dé San 'Mar­
tin dé Castiñeira (fioy Castañeda) en Saneibria, 
esta eí (ago de origen glactar efe Ribadeíago, a dé-
rrciúx eferCamino Mozárabe; íúry bospederia para 
peregrinos. Se justifica el lago diciendo que a Cris-
to en atuendo efe peregrim; nadie fe quiso abrir la 
puerta. Entonces subió oí monasterio, v se desato 
una tormenta que anego la ciudad', Peregrinos se­
rian que fo relacionaron con los efe Suiza, porque 
W en eiSeudo Turpin deí Códice Caüjtino se fe 
da cí nombre efe Lucerna m '1 'alie '1 'iridé a la áieba 
ciudad anegada, A su vera vive atormentado 'Don 



'Manuet (Biieno, mártiT, efe Unamuno^ oyaxáo to­
davía tocar ios campañas aÜa af jbmfo ía noefte efe 
5an Juan: fty, 'Vaíverde de Lucerna, / hez Miago 
deSanabria / . . . se queja . a en vano tu Bronce / 
en (a noeñe de San Juan... 

Ef caso es que eí mito,, por este o por eí otro 
ca6ô  o por ios dos ío más seguro,, se propcujo a 
otros íagos: Lwjo de 'Maside, Ourcnsê  Lagunas de 
Quá; Luqo, de Dimo^ Artes, etc. 

Eí rito se repite en ef Camino Francés y encí 
Meriífionaf, tanto pereíjrinos como segadores, por­
que amóos, fejos de sxis lares, necesitan en ía soíe-
diuf de un asidero. Ês en ef primero ía Cruz- de 'fe­
rro, donde con una oración, id jé, canto a canto, 
jue encumbrando ingente humiOxidoiro, ¡Ciuinta 
angustia aíétea en ef ambiente! Hasta Tirso dé 
Mofina ib re|íéja en Mari Hemandéz ía Gafíéga, 
dicfto por id parte de Lugo: «íste xa pasóu a Cruz 
de. Ferro». 

Bajando déf puerto dé Fonceijadbn, fos sega­
dores agradécidos déja5an su ítoz, instrumento dé 
traÉajo \ dé martirio, en acción dé gracias por ef 
retomo, a id 'l'irgen de (as Angustias en su san­
tuario. 

En ef segundó camino, el Mericfionaí o Mo­
zárabe, se repetía ef rito; en Na S11 de A Tuiza (dé 
Tempíarios), donde dé ida. iós segadores ftacían 
su promesa y dé vuefta id. cumpfían metiendo por 
ios rejas id fía: de id siega; ios peregrinos y cami­
nantes, af menos una oración... Otros Ib fíacian 
en ía ermita dé 5an Rogue desaparecida, en A 
Gmfiña, y aún en A Capeíd a Na y déf Buen Su­
ceso. En ef Monte Takriño, donde cada viandan­
te, peregrino o segador, arrojaba una media; sobre 
ef disimuíadb acervo sube una cruz de robíé; alfí, ef 
único superviviente andante dé ios siegas en Ma-
cfrúf v Toiédb, Manuef Pato Romero, recuerda fía-
ber tiradb cuando niño su canto, a id voz déf ma-
yoraf gue ié decía Neno, eiguí tiramos un caio e 
rezamos unba safi-e d Virre dbs Miíagres, gue xa 
non a volvemos oílar-. T15 días andando ñas ta ef 
déstino. También fiabía con ellos picardías, porgue 
de retomo, af traspasar ef fímite, en ef mojón dé A 
Canda, tos más viejos ié insistum en que íé apíi-
case ef oidb, gue oina ef eco de su madre batiendo 
íbs pucfies, escenifícandó sin más £0 déf Ciego y ef 
Lazarifíb. 

La redención de penas por meáio de la pere­
grinación a Composteia tiene üondds raices. Lo 
sabemos déf Camino Francés, va en íá Fddá Medra 
y desde Europa. No sólo por este camino, gue por 
ef dé Bragan$a a Gigirei y Verin, recogemos de 
Vinbais este vafbr de purgación por tos pecados: 
«A íjritar vai uma afma,/ a fritar que se perdía, / 
caminho de Santiago / a cumprir a romana. / 
Ouviraa um cavaféiro / da sala donde dormía:/ 
Fra ondé vais, o afma santa / com táo qnmáe 
gritariar' / Caminfto dé Santüigo / a cumprir a 
romaria». 

En Arcuceibs, entre Verin y Laza, hay un 
cruceiro en id encrucijada, en ef barrio de Os Ro­
meas. 

6) Litcrntura 
Af entrar por Roncesvaííés recuerdan (os pere­

grinos franceses ía gesta caroíingia; píántan una 
cruz y dé rodüdas, mirando hacia Gaficia, fiacen su 
oración af apóstof Santiago (Ayraerico Picauá). 
Ubreya. A pasantes v peregrinos franceses ié inte­
resaba mantener viva ía traáíción por agüeito déf 
fíonor patrio y como base jurúííca para recíamar 
derechos y exenciones (J. Fifgueíra Vaíverde); asi 
se popidariza (a épica caroíingia. Resuena en Ron-

cesvaffes ef cuerno dé Roíddn Hamanáb a su Doce 
Pares; ííéga basta Gaficia ef Romancero cantando 
a Gerineídb y Eguinardo, caucilfer del Emperador, 
y íá fuga del ^ei/ 'Marsin gue llega a Ourcnse 
(Menendéz. PidaL, 'Flor í\liiez'a de Romances Vie­

jos). 1" ííasta trovadores venidos de Francia, la 
Chanson de Ü^pland en parodia de maldizer, con 
béroes como Ifioland, Olivier, d'Anjou, Turpin, eí 
Conde de (Rascuña, 'Jibaut, ef traidor (janelon... y 
el (é¡dco concomitante. 

Por ef Camino Atozdrabe ffegaron basta la 
vecindad dé Alconétar, Caceres, a donde ef impe­
rante Cariomaqno envió a sus Doce Pares en ayu­
da dé los cristianos gue luchaban contra ía morona 
af mando dé Ficrabnís. Aguí suena también eí 
'Romance de[ Taímero, por donde Affonso L\' de 
León puso en 1213 a los Tempíarios, en Pone-
zueíb y Ef Pafancar, gue mirasen por peregrinos y 
\iancumtes. Es por agtu, vertiente opuesta ile la 
Siena dé Bejar, iforuíe se propala el Santiago dé-
fénsor; ijuerroro en bíánco afazdn; resulta gue fos 
cristianos con eí agua ai cueifo, ío ven fuíguroso 
sobre las nubes en la noche, v hulera abajo, désbo-
cadá, ingente manadá de vacas bravas con teas 
encendidas en íbs caemos, corriendo désesperadas. 
Los dé ía meáia luna gue tal creen un ejercito 
aterrados, huveron despavoridos. ¡Santiago y cierra 
Fspaña! 

Albo dé ib mismo denota ser este un camino 
dé distinto carácter gue ef francés (este de paz, 
aguef de guerra): ef ser casi cada estación en la 
ruta una jortafeza o ciudad arnuraííaáá: Merida, 
Cdceres, Afconetar, Gafisteo, Píasencia, Grana­
dilla, Bejar, Salamanca, Zamora (íá céftica j»Vna-
mura). 

En el espacio dé ios Frieiras v Serra .Seca, >o 
bre el camino, aletea aún ía materia franca; Car­
iomaqno y los Doce Pares de Irancia, fiertoltli.), 
Bertoláino v Cacaseno, ía historia de Rofdán y 
Fierabrás, Rosaura déf Guante y el Conde fhTrcs, 
Bíanci^íor, La Pasión dé Cristo. Los Témplanos 
están en Sanabria v en ef paso dé las Porteíás, 
íbs Cabafíéros de 5an Juan en l íospitaf dé Osoño y 
Os Poiétarios, íbs í^aboííéros de .Santiago de San 
Marcos dé León en Campo Becerros y S* M* de 
Codésedb, íbs Canónigos Regulares de .San .-Vgus 
tín en Campo Becenos, 5* Ni" ía Reaf de A'un-
gtieira dé Ambia y S' M dei .Sar al pie líe Com-
posteía, como en eí Francés: León, Ponfenada, 
Portomann .. . 

Era por 1230; bajan fas mesnadas a fa Re-
conguista, convocadas por el rey San Femanáo; af 
frente de una va Don Pedro Abad de Lama Má 
con el Cristo de íbs Desamparados. Plantan tien­
das cerca dé Cordolm y en fos reafes gueda la víffa 
dé su nombre. Van también trovadores y jiu/ldivs, 
gue en los montes dé Campo Becenos gueda O 
Calh'zo do Soijral como recuerdo; a ía campaña 
dé SeviHáj asiste Joan <Baveca) juglar gallegi.) dé (ó 
corte de .San léntando en la hueste de Rodrigo 
Gómez dé Trastdmara, gue sostiene tenfoes con 
'Tero Amigo. Baja este por Salamanca y llega fuis-
ta Sevilla gue ío apellida, después gue ef trovador-
marino iPaio ííomez Cariño 1 tomase .Sevilíá sien­
do (fe moros», af guebrantar las caáenas gue 
cenaban el paso en Triaría. Pasa y repasa Aí/onso 
X eí Sabio, gue en Sevilla también trova en lengua 
gallega. 

La devoción a Santa Marina llega désrfe Ga­
licia, al este hasta Rabe de his (.'alzadas: por el sur 
hasta Bejar y ía misma Seviffa. 

Huellas en el aimirui 

a) La Toponlnda 
Vara saber tú' la extensión del enuncíadb, ne-

cesitanamos tener estudios como cf dé Joñas Cas­
tro sobre Cuenca de Campos i VallaOoluO. .Afmna 

eí 

pos, v, ifespobltulti gue estaba, con ellos va ganan-
do en numero de habitantes, por quedarse aquí no 
pocos a vivir. A s i , señala en Mucientes a 1 1 ve 
cinos venidos dé Gaficia; en Cuenca dé Campos, 
donde en 1724 eí botúario es gallego, entre 1592 
y 1899 reqistra 25 hijos de qáíléqos, con 158 bo­
das del XVI l al XLX, déf mismo origen. Porque no 
son solb fos que llevan el etnonirru) aíústvo; eí P. J. 

Tenemos a íá vista eí fugar dé 
re Ríosecoy VoÚadbfiá, que no 

sé por gue aa idénte se jbrmo f 1679) deí monte 
Tormos de un puno de qaüegos (segadores W. 

En (a Ldaá Mema (os peregrinos pasan y 
asientan aquí y alúi a ío lanfo iteí Camino I raru-es. 
pero no jurutan fuqares; giu- la Viliafmnca deí Burr 
zo, como la \'illajranca de ios Barros en Badajo^ y 
doce más por (aparta, dé6en su apeüiáo a (as Jran-
quicios rtaks {cf. 'l'iÜd/ranMaa, Aíicante), con-

ttar pueblas nativos. Aquellos 
mcut: tujui se trata de jnmeos de 

fei)oo dice: • 
Miutana, stt 

ceáuúis para 
eran Jraruvs > 
impuesto* ik 

E&d camino francés quedan hueíías dé repo 
blacum por gente de Gaíicia;ya en 1073 vemos en 
lúrcumento def monasterio dé Sahagún QaOeíqtOos, 
hoy QaSeguiOos de Campos, en 1096 barrio 
gmecos, noy Qaüecps de Curueño, y ViüagcdUám 
en Víiídévimbre, León. Mas íuúiarue en d camino, 
dejaron La ijatíega y Gaílcjones en Buraos; tjatte-
gos de Momija en Vfcfladbluí, v : , .//é./o^ en v 
govia. Entre Aícaaién y Vuíegutlh eí camino se 
flama Calzada de Madrid o de (os Qtáegos porta 
(a seguida por (os segadores; y aún sospecho que eí 
fugar sea hapfofoqta de 'l'iílagaÜeguiíío. De Si­
mancas a Vaííaiúilíá vuelve a ^Calzada de lo.< 
gaüegos (= Segadores), y pasando dé Seqovia, su­
biendo va ía siena, se pasa af pie déf cofladb dé (a 
Cruz de (a Qaüega, rnemonaí de afquna injbrtuna-
da. Más adeíante esta (a 'Jucnte de ía fyina, que 
por (ajúaídaá de sus cujuas llama el vulgo dé ma-
tagadegos (.ugadores; tambint planta espinosa gue 
hiere af segador). Se cofma ía altura en el 'Puerto 
de Jueiuefria (1796 rnts.), trocha que sólo ef paso 
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de ios segadores / (jadeqos mantuvo vivo, desdie 
1766 que se fiainíitó e/paso por eí Puerto de Na-
vacerradd fwsta 1930 que se dejó de ir a pie. AÍ 
j'in y aí caéo no somos tan ajenos, cuando cí em­
perador Teodosio murió in Cauca {Coca, S^ovia), 
tn iuuíni.- uaUiUruu- que incíuia en aqueí tiempo 
media Castiíüa. Mas aiuí Segaron iosgaúkgos: Qa-
Ueqo en Viche de (a Siena; Albacete, Los QaíUgos 
en San Ja\ner, \iurcia, y Los Qafíegos en Serón, 
AÍ/nena, lo que no debe extrañamos sabiendo que 
Cuenca y Murcia júenm rrcomjuistaíías por eí con-
ÁC •Jh>n Pedro íjaüego. 

1 ri eí camino, ilt'spues ile Valseca, acercaiu:. 
se ya a Sê ovta, (as segadores podran segar en eí 
r-ttj-no de ía ciutkd, por Z-amamunaía {en >.:;.. 
imi\ca hay Zamarra). Uay ermita de San Roaue 
pe;carino e interesante crucero. Un romance galle­
go de se^nibr ío dice; se ota por tierras de Ortejaí, 
noroeste de A Corana, donde ib recoge Maciñeira 
Pardo: «Nese fugar de Vitar/ todos iban en Cas-
tífla: / ofanjárrún de Louiviro / é o maioraf tía 
cuadrilla; jbron segar a Segovia, / tena dic Zaba-
ttamarra. / . . . Cfiegóu a Foncebadon, / facendo de 
aMtaoi / o «íiñeiro que trata, / todo íle queda no 

i}o.. . 'e^m 
I 'or cí ( ar iíV. a de CSPCJ 

íie quedaron mas fiueflas de tjaíleqos. De | 
yando de Zamora a Ai^u)tíío, bebían en ía 7uen-
tica de los yotítaos. En Zamora son ios tugares 
de: íjaíUjps del Canwo, QaOegos deíTan, QaOe-
gos M Kio; en Soiamanca, por id rtpobíación: 
Ctdíi-ips de Rrvfaíkn, íjaííegos de Crespos, Qaüe-

gas ae Sótmirón, San 'f eñees de ios Qmegos, Qa-
(íeqmlíos en Caja tes, QaíkguiGos en Vecinos, y 
'\ax\i liafftíjú. TM Ávtía, Qaüiajos de Aúamims, 
Qaúegos de San 'Vicente, Qaüegos de Soórinos y 
ijauegof en Mimana. Bajando a Extremadura, a 
'Xjo Qaüego riega con eí Ambroc ef vafle die Her-
i-as, u-nra rfcl i diTiuui, i (UCÍCS witdb oí Hijo. 
Hay» eí fiuprde ( / . .< . ; wi.uijiic, LosQtíBegos 
en Granada, etc. 

I)> \ M Firui im 
F<í Aabra es inAertntc oí funfibrr; si aíqo ib 

acornpaña, casi intrínseco, es su idioma tuitivo, 
ñiedc íícar consigo ensenes ajenos que ío dieiatan, 
pero su íiabía sóío puede Qiegar con eí y donde esta 

esté, es señaf infaíibíe dt que también éf estuvo y 
con cierta permanencia. Será eí segador, será ef 
traficante o artesano ambuíante, reiterativo, pero 
aííi estuvo. 

En Busnadiego, Maragateria, existe ía tradi­
ción (1950) dé que antes se Rabiaba allí gaflégo; 
dé hecho quedan palabras de este origen: aBondo, 
aconcfiegar, agora. Bago [de uva), ca^a, canciC, 
carozo, contra (Rada), cotice,., 

Donde si ííegó por boca de segadores y artesa­
nos, es a Cuéfíar, Segovia: andado = hijastro, 
cautivar = cultivar, esmogar = despuntar un cuer­
no, espajar que ocuíta ef golf, espattar, farelo — se­
gador goÚégo, donde gattego es «eí que ííeva íos pa­
sos en Semana Santa»; ¿ ^ e m a r = arregíar, 
fiuracar que esconde eí gaíí. afuracar; patajona 
(con geoda) «mujer de piernas torcidas», pericota 
= pico de monte, picaciña - picaraza, pintar «iríe 
a uno bien o maí», retrucar «contestar de nuda 
jbrma», etc. 

En Ibgacería o había de íos triUéros y criberos 
dé Cantaíejo, aparecen: arbiííeiros = garbanzos, 
Sotafumeiro (incensario gigante de Santiago) = 
cigono, baraja = soga, bayuca - taberna, can = 
10 ctms., cedo, tega, umiar «berrar, mugir», ver­
me, jaíar, garíear, zarrapeiro = saco, zarrapeira — 
aíjforja . . . ^ ^ J ^ ^ 

i'iu el t'umitio Mozárabe, ío comente fue mds 
intensa, sin duda por mayor ojfuencio de repobía-
dores, segadores y artesanos ombuíantes; tos cor-
deicros ííegaban (aún en Ibs años dé 1960), bosta 
Jerez y Algeciras. Enclaves de repoblación son: 
Siena de Gota en Cáceres, Jola en Badajoz, Sierra 
Morena en Granada. 

Así en tos ofredédores de Saíamonco: anwrri-
ñarse = entristecerse, agarimar, andacio = peste, 
andromena = zalamería, arromanar = pesar, ane-
cadar = recoger, arrodear, agaíhanarse, asoSaúar, 
aturar, avantar, bagutio (bagazo), buraca, canga, 
cangalla, escangaUar, cascamüo, avión (ave), ca­
roca, en coto (en brazos), de cutió, rn^ón (dé 
cuerno roto), soturno triste... 

En Mérida {cj. Zamora Vicente): abangar -
combar, acurrucar o acurricar = cncortijar, amolar 
= aftíar amulancfiin, baga (dé guisante), bago 
[de uva), canga, Sorullo, cascabuUo {de beííota), 
cfvacfw, chamuscar, mazaroca, nacencia, piocha, 
vago = vacio,... 

En AÍBuquerque: jeito = moño, afeitarse, an-
dansio = epidemia, caroso (dé jruto), cascaBuíb 
(die/ruto seco) cltcw = íurdbr, empuñar, cscarram-
cfiarse = montar a borra jados, etc. 

T en Andaíuctd, casi un ciento de voces (cf 
V'enccsiadü): andosca = COIJÍO viga, alzapón, ama­
gar = aplastar, a&iñoca = lombriz dé tierra (gofí. 
míñoca), bamba = combo, argelías = íiobtí, ban-
daio = mujer de nraf \-i\,ir (golf, bondolfo), 6u-
dfiaca = boisiflb de cíudeco, macho, cAacha, chan-
jaOo = enredo, encetar, esfbtar, faldr, teccr, farrapo, 
ügón, mañizo, pawíar, cac/ión . . . 

l'A runn6rc v ía far 

Gallego no es mas que el etnónimo de íos na-
turaíes dé Goficia; se comprende que por frecuencia 
ácgatleqos segadores, acaben siendo en ios bajares 
die trabajo cquivofentes, aunque no todo gallego 
fuese segador, ni tixío segadot fuese gallego. N leños 
se comprende que se apliquen soto tas notos cir-
cunstonciales de ayunos segadores goflegos a todos 
tos gallegos, al íiombrc gofiégo y mistno a su tie­
rra; Calina. I s una siriealoiiuc demasiado o t a T i -

da. La situación íaboraí, jaita de poder y cultura de 
segadores y otros empicas de poco aprecia a que se 
dedicaban íos gallegos en eí centro de ía. Península, 
entonces en ambas Castiiías, hicieron que en ías 
naturales se estereotipase un concepta negativo, 
peyorativo, a veces sangrante, dt Galicia y sus 
ciudadanos. Ahí sufrió ía ética sujeta a un ciicht 
injusta, demasiado simplista, sujetando a todo un 
coitetivo sin distinción y a su región, en toda 
casó por una parte. Es posible que naciese preci­
samente con ios primeros segadores a partir del si-
gío XVI; por 1600 esafama está bien consolida­
da. 

En ef fugar de Argujiílo, Zamora, dé paso 
para ías siegas, recibían ía primera andanada: ¡Sa-
ralío, maraíío!. Los que éramos estudiantts futra 
de Galicia por 19381940, en compañía dt otros 
dt origen castellano, pudimos experimtntar en 
carne propia el estigma racial, peyorativo dt gaílt-
go. ¡Qaíkgo si no lo haces! 0 gattego por mísero, 
mezquino. Nosotros respondíamos can ¡Cazurro!y 
na precisamente can eí vedar de «testaruda». Ca­
zurra es ef pueblo después dt Zamora dandt ios se­
gadores se desviaban a la izquierda en su expedi­
ción temporera. ¿Diré que con ía guerra dt 
1936-1939 recibió un golpe mortal tal estigma? 
Así fue, que détrtís déf gaíltgo había mucha va-
ientia. 

La falta de humanidad na íes dejaba ver, en 
aquellos hombres ennegrecidos por un soi de justi­
cia y trabajo agotador, rotos por el desgaste dt das 
o más meses de brega lejos de ios lares, otra cosa 
que seres dtspreciabies. Más dé agradecer ía ecua­
nimidad de Sebastián dé Miñano (Diccionario 
Geográfico, TV, 262, 1826 1830): «EXreino de 
Goficia por su extensión y iacalidady número dt 
sus babitontes, es bov ía porción mayor y quizá 
más importante dé la monarquía española. No se­
rón dé esto opinión tos que, dejándose llevar de 
Milgaridodés, tratan con desprecio a las numerosas 
cuadrillas de gallegos, que después dt dejar sem­
bradas sus tierras y recogidas sus cosechas, vienen 
a segar a tas Castillas. Si acaso tampoco aquellos 
que infatuados dé ignorante orgullo, miran con 
desdén a íos que vienen a suplir ía falta de brazos 
que boy en otros panancios y se empican en tra­
bajos utiiés. Tiempo es w dé que empecemos a dar 
a ías cosas su justo valor». 

Triste es ver cómo grandes bombres dé las Ce­
tras españolas del Siglo dé Oro y basta el Ro­
manticismo, se rebajan haciendo gala yfioreo l i ­
terario enfatizando con metáfora la desgracia dé 
seres indefensos, y a todo un pueblo. Y en conse­
cuencia dícbos como .'Intes moro que gallego, An­
tes puto que gallego. No exagera Rosofía dé Cas­
tro, que inefuso en la estación déf Norte dé Madrid 
bobía una toquilífl con ef titulo tTara segadores y 
perros*. En 1961 contemplé en Miami con cora­
je, cómo uno larga biléra dé negros silenciosos 
entraba a ía estación por concela distinta. Por 
todo, mas es dé agradécer Ib comprensión déf poe­
ta Ventura Ruiz dé en su poema «Eco nacionaf», 
deificado a M . Martínez Murguío. 

Hoy Goficia es otra cosa y, precisamente, ef 
Camino dé Santiago bo \'ueíto a ser uno dé los 
agentes que ban dignificado y subfimodo ante todo 
eí mundo a Ib tgauego* y a esta bendita tierra déf 
Apóstof, bobitodo por gentes trabajadoras y bospi-
talbrias. Y como narraba ef Codc^ en ef sigfo XTÍ: 
ta este fugar vienen ( ) tos que bobitan en todos 
íos damas def orbe». 

(Madrid; 18 dé diciembre dé 2003) 
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J a i m e 
C o b r c r o s 
A g u i r r c 

Signo y simboío: 
ía eterna juventmí deí románico 

Esta tarde me praporujo descuíjriríes a Víís. id 
existencia de un continente, dé una tena ignota, 
dé una tierra conocida por los hombres désdé que 
iniciaron su aventura sobre este planeta, pero 
abandonada desde fiace mas de quinientos años y 
de ía que hcr\' ía Humanidad ha perdido practica-
mente su recuerdo. 

Es esta una tierra en la que florecen ios capi-
telés; en la que Cas aves hablan oí o ido dé los 
hombres en eí lérujuaje dé los pojaros, en id que los 
centauros saeteros persiguen a sirenas que íes 
muestran sus encantos, especiaímente su cola bi-
jtda; en ía que tos hombres se dejan engullir, feli­
ces, por monstruos para renacer asi a lia jéíicidad 
eterna; en ía que tos crismones en fíen- señalan los 
caminos; en la que mií plantas v flores desconoci-
dias tapizan suaves coíinas. Es eí continente déí 
simhoíb, la tierra deí simbolismo. 

Camino hacia eí simBofismo 

La característica funáamentaí dé Cas figuras 
afines ai simhoib es ta dé id horizontaíidaí dé su 
sentido, es décir, id dé no sobrepasar ía significa­
ción ai significante oí pertenecer amóos a un mis­
mo ordén dé ía redicíací. Muy ai contario dé ib que 

sucede con eí símbolo, cuya característica mavor 
es, precisamente la de expandirse más aíCá de su 
primera v mas evidente significación por relacionar 
distintos ordenes de la realidatí. 

Asi, la alegoría es una jicción que mediante 
figuración expresa otra cosa totalmente diferente. 
Una mujer con los ojos vendados sosteniendo una 
balanza equilibrada representa la justicia. 

Eí emblema es semejante a la alegoría v re­
presenta, mediante figuración adoptaüa con ve 
nientemente, una idea. Lí ejemplo típico dé em­
blema es La bandera gue nos sugiere la patrui. 

La metáfora relaciona dbs situaciones me­
diante una comparación: cabellos blancos como la 
nieve. 

Eí signo propiamente dicho - que a menudo se 
le mal llama símbolo - es otra figuración conven­
cional nítidamente predirfinidía. Asi, los supios 
algebraicos, químicos, etc. 

La señal es una representación gráfica con 
significadb perfectamente estabíecidb, como, por 
ejempío, ías seriaiés de trafico. 

Todas estas figuras tienen como característica 
común su signifteado previamente convenido. To­
das eílas necesitan una ctpíicacion anterior pora 
compenderías. Pero existen otras/iguras afines ai 
simboío que no necesitan dé tai cxpíicación. 

La función principal de la auáBob, narra­
ción con sentido en sí misma, es ía de sugerir 
traspasando su propio sentido. Es por eflb ía fimi-
ra más ajtn, quizás, a la del símbolo. 1,1 mejor 
ejemplo es el de Lis pamboías evarujeheas. 

F.Íapóíóffo, en cambio, parte de una situación 
irruujiruiria de juerte carqa didáctica Y fines mora­
lizantes. Las fáímías de Esopo o de Samaniego 
valen dé iíustrocíón. 

La anabtjia reíaciorui dos nociones totalmen­
te diferentes pero con aítjo en común. .Asi eí hom 
5re que corría como un gaígo. 

Es aidente eí esfuerzo de clarificación ínte-
íectuaí prnia que ha de hacer eí hombre moikmo 
que quiera adentrarse en eí mundo déf síméoíb. 

Acceso a lu reaí 

Eí hombre moderno fia üegadb a entender por 
n-al'icíaá solo lo más mmeáiato, ío que Ce ííego por 
ios sentidos, es decir, ío sensible. Pero si bien es 
cierto que ía percepción hoce conocer af hombre ío 
reaí, ío captado por ios sentidos no es mas que un 
modo de (o reaí, existiendo otros imperceptibles, no 
sensibles. Si ío inmeáiato de ía realidad corres-
fonde af mundo de £0 sensible, ía reafidáá imper­
ceptible pertenece af mundo de ío intefújibíe. Si (a 
reafiáad déí mundo de ío sensible es captada por ías 
sentidos, ía reafidáá dd mundo inteíigibfe es co­
nocida por eí hombre a troves de su ¡electo. 

Si en eí mundo sensifife ta realidad adquiere 
distintos grados de consistencia (una roca, una 
meso, una vaca, una roso, ef canto de un pájaro, la 
luz déí soí), en ef mundo no sensible sucede oigo 
semejóme. Las emociones, (os sentimientos, ios 
ánoeíes expresan distintos graduaciones de intan-
gibiíidáá dentro de lo reta no sensible. Lo real 
más inasible sera (o Reaí por excelencia, ía Esen 
cía pura, ía Realidadtíbsduta o suprema, es decir, 
ef Principio o Dios. Si ef hombre tiene acceso a (a 
reafidáá sensible a través de sus sentidos v a ía re­
afidáá inteíigiblé a través de su intelecto, ef acceso 
a ío Reaí se íogrn a través de ío más depurado deí 
hombre, es decir, a través deí conocimiento inte 
lectivo de su espíritu. Espíritu, reaí también éf, 
creado precisamente a «imagen y semejanza* de ío 
Real. 

La Reafidáá absoluta comienza a diversifi­
carse con ía Creación (o Maní/estación universaf 
en ías traáiciones orierttaíés), ttegondo en eí des-



pliegue a fa muftipficúlíuf infinita de (os efistintos 
cjrcufüs de fa reedidado reedidades. Tcdes realidades 
son reflejo, en afgana medida, de su Creador, o Re-
afirfatf aósofuta de fa que proceden. 

Creo que con esto hemos achirado ef concepto 
de reafiefatí. La cota siguiente a conquistar es de­
finir ios órefenes efef Universo. 

Los órdenes de ío reaí 

La reaíitíaií se despiiega en ef universo en tres 
ordenes cfiferenciatíos: en ef orden principiaf (deí 
Principio) o 'Mclacostnos, en cí orden cosmoíógico 
o macrocosmos y en eí orden antropofógico o mi­
crocosmos. Eí Metacosmos es identiftcaBfe con ef 
mundo divino o mundo No-creadio. Es éste ef ám­
bito de fa Reaíidad absofuta. Ef macrocosmo es 
eijuiparabfe a fa Creación. Agrupa, a su vez, tres 
mundos: el mundo espirituaf o injormaf, ef mumío 
psíquico o anímico o sutif y ef mundo corporal o 
grosero. En estos tres mumíos son en tos que se 
manifiestan los distintos grados dé la Creación. Ef 
muTOúhnuK\ poi MI pune, a m a e m e ni esliulo ac 
tuaí pstquico-corpomí de un tmfinííuo determina­
do. Es decir, es ef punto dé vista de un ser fimita-
do por tas comíicíones impuestas por ef gnulo dé 
rcaíidad en eí que se mueve. 

Acabamos dé explanar dos conceptos básicos, 
necesarios pam seguir trepamíb bacía ta dma sim 
twlica: eí coru eput tle realidad y el concepto dt' 
que esta reufidad se manifiesta en cí Universo en 
distintos ordenes. Nuestra cota siguiente es com-
prendér que las distintas reaíidiujes (roca, mesa 
pájaro, fu;, etc. en eí mundo dé (o sensible; emo­
ciones, sentimientos, ángeícs, etc. en eí múralo 
de ío mteíigibíe; ía Realidad absoíuta, Dios en eí 
mundo déf espíritu) están relacionados entre si 
por tazos de comsvondeni ta 

Asi. cada reaíidaíí es ía expresión en un onlcn 
determinado del principio espirituaf o metafíisico 
deí que procede, die modo que esa reaíidíiuí concreta 
tramice o expresa ese principio tai como se fo per­
mite eí ordén de su existencia. Por esta (eydeco-
m-spinuú-ncia todas tos cosas o ncaíidiiuies se enca-
denan y se correspondén para concurrir a ía 
annoma umversaí. Esta armonta uniwrsaí babfa 
de fa unidad última dé (os principios metfísicos, 
ie fas que todas tas f caíuíiulés que conocemos son 

esta íey dé conespondéncia rroíidades ma-
tadas m íos órdenes rruicrocásmico y micro-

m unortoen común en t í orden Meta-
cósmico se reíacionan entre sí por fazos «fie 
correspondencia, f i activtuíor dé estas comespon-
dencias de tas distintas reaíidaies es, precisamen­
te, eísím6oío. 

l a íey de conrspondénda universaf tiene su 
fundamento u/timo en ía unidatí esenciaí dé ta 
Reaíidiuf que se manifiesta en una muítipíieúliuí 
jerárquica die grados. Por dio, ía Creación no sólo 
•m-ífl Ü I ho> ú n n o Causa eficiente, sino que ade­
mas «canta Su gforia», fiaeiemlo deí Dios invisi-
bíé un Dios visible merced a sus criaturas. 

Lí camiru' que reconv el stmMo comienza 
piir fa percepción SCIUMMC que nene fugar en eí 
orden microcósmico y, gracias a tas correspomíen-
cias que reíacionan ios distintos óndénes, atrmae-
sa íos diferentes grados deí orden macrocósmieo y 
termina aícanjaruío eí Metaro.-mo.- o mundo divi­
no, I leiiiulo a este punt.v el sunlvlo (-Apenmeni.! 

>u propio ihiotinninito situando ai inteíecto íiu-
mano «sofo ante ef Soío». 

Ef símbolo cííríge en ef sentido correcto ta 
«inteligencia de (o sagrado» de (a que todo hom­
bre, en mayor o menor medida, está dotado natu­
ralmente, pues como dirá elfiíósofo, metafísico y 
simbofista jrancés Jean Borella, «ío sagrado no 
existe para nosotros mas que bajo ía forma de 
símboíos». Ef símbolo sitúa af hombre ante ía 
verdad de (o real, «uno en sí mismo», por to que 
muía iiay más reof que ef símbolo. Así, eí símbolo 
testifiea en contra de la razón analítica que pre­
tende equiparar lo simbólico a lo ífusorio (no reaf), 
fiaciendo creer af hombre moderno que «lo real y lo 
simbófico se excluyen recíprocamente». 

Ef símbolo no sólo es reaf, y no una ilusión, 
sino que af comunicar un conocimiento de un or­
den superior, no to bace por representación, sino 
que va muebo más tejos, haciéndolo porpresenti-

ficación. Es decir, af situar ef símbolo al hombre 
ante la verdad de lo real, y por tanto ante la verdad 
de la Reafiáaá suprema, ef simbofkante se identi­
fica al hacerlas presentes tanto con ta realidad 
maniféstadá en sus áistintos grados como con la 
no manifestada o Reafiáaá suprema. Ef símbolo, 
modo de presencia dé to superior en lo inferior, 
expresa ta reafiáaá que símoofiza por su junción 
preseraificadora, Gracias af símbolo ef hombre no 
sedo llega a representar en su intelecto lo Real, 
sino que lo Real, además, se hace presente, se pre-
sentijica en su inteíecto. Por eílo ef símbolo se 
convierte en un rneáio idóneo para ef conocimien­
to inteíéctuaí (no sóto a través de la razón, sino 
principaímente gracias a ía visión inteféctiva o 
intuición supraconceptuaí) dé lo Reaí, es decir, dé 
Dios. 

Sienáo eí stmboto eí intercornunicador de los 
distintos órdénes en ios que se despliega la realidad 
(incúxiáb eí de ía Reaíiáaá suprema), ef hombre 
dispone con el símbolo dé un auténtico lenguaje de 
ío sagrado, áe un instrumento privííégíaáo para 
patentizar eí mundo délo no manifestado, eí mun­
do dé tas esencias. Mundo éste, por íó demás, in-
ejqmsaííe, in-decibíe sólo mediante tas palabras, 
por ine-foBCe. 

c imcepto ile simímlo 

Estamos en conáiciones dé décir que eí sim-
:vlo es ía «expresión sensibíé que relaciona reali­
dades corresponáientes dé ordenes áifcreníesi. Y 
como fiemos dicho hace un momento, estos órde­
nes incíuycn ai más eínado, ai orden metafísico o 
deí espíritu u onién divino o Metacosmos. Luego 
d sindxÁo es todo signo con un referente último 
metafísico. V esta es ía diferencia fúndamentaf 
entre íos signos - que como fiemos visto siempre 
tiene un referente bumano previamente cstabíecidú 
por (os fiambres - y ios símbofos, cuyo úítimo re-
jérente no es fiumano, sino divino. De abi ef sen­
tido trascendente deí simboíó ai lineemos accesible 
ío sobrenatural mediante lo naturaf. 

Ef stmboío aparece como ef catafizaáor capaz 
dé activar fa visión intelectiva o intuición inte-
íectuaC Es esta ía intuición trascendente, ta in­
tuición suprarracionai que nada tiene que \xr con 
ía intuición común (ésta puramente sensitiva y 
vitai, por tanto subracionaí) o con fa corazonada. 
La visión inteféctiva es fa intuición deí inteíecto 
todo é( puesto en movimiento, activada por cí 
stml'oío. en pos dé fas veníaáes trascendentes. Es 
fo puramente inteíéctuaí, es esa «lectura interior» 
que sólo puede verificarse en ef mumío prafúndó def 
espíritu. Eí asiento def intelecto puro fia sido con­

siderado por las distintas tradiciones el corazón 
{siendo a menudo simbolizado por el mismo), 
mientras que el cerebro o la cabeza han sido con­
siderados los déla razón. 

El símbolo dispara el intelecto de cada hombre 
haciendo que éste conciba lo inexpresable, según 
su propia y específica capacidad inteíéctuaí para 
acceder a lo universal, del que todos los hombres 
participan en mayor o menor medida. Este campo 
de lo universal, propio del inteíecto puro, es eí do­
minio especifico de la metafísica, sólo cxmumicable 
por el símbolo. 

Los símbolos siguen ahí, ante los ojos de los 
hombres, en las cuevas paleolíticas, en las ruinas 
arqueológicas, en las estructuras de los templos 
de cualquier tradición, en los canecillos y capiteles 
de las iglesias románicas, en las portadas de las 
catedrales góticas, silenciosos durante los últimos 
siglos, expectantes a que el hombre se detenga 
ante ellos y los mire con ojos limpios, con ojos sa­
bios. A que ef hombre les interrogue como lo hacía 
antes. 

Los antiguos pensaban que los símbolos eran 
ef lenguaje de los dioses. Nosotros sabemos que ef 
símbolo es, desde ef origen dé los tiempos, ef modo 
privitegiado de comunicación de Dios con tos 
bombres. Comunicación interrumpida bace más dé 
cinco siglos por una de lás partes y que sólo se ha 
mantenido dé modo testimoniaf gracias a unos 
pocos testigos aislados. 

Desdé esta cima conquistada la •visión alrede­
dor dé ta montana es magnífica. Praderas soteaáás 
en tas que se levantan diversas templos con bom­
bres moviéndose entre ellos, unos contándose so­
segadamente bistorias, otros reafizanáo movi­
mientos precisos imbuiáos de una gran dignidad. 
Pero antes de bajar, mientras descansamos, con­
viene que reffadonemos sobre aíqunas cuestiones. 
Por ejempío, ¿cómo funciona el simbotoi' O, 
¿Cómo ef stmboto cumpfe su fimaánl Y también, 
jcuaí es ef origen o cómo se transmitú) ef símbo­
lo?. 

Afrontemos ta primera cuestüm. La capta­
ción def simbofo (grafteo, sonoro, etc.) tiene fugar 
en eí individuo a través de su mundo corporaf, es 
décir dentro deí mundo mas inferior o microcos­
mos. Tai captación ocasiona una movifizacion dé 
su mundo psíquico. «Ef impulso simbófico crea, 



una especie de asociación espontánea por un enca­
denamiento de recuerdos, de emociones, de imáge­
nes, de impuísos, un potenciaf energético, una re­
serva de siqniftcadós más o menos rica, más o 
menos cuita, más o menos codificada sin gue por 
eÜb nos hayamos dé dár cuenta». Con esta prime­
ra respuesta al impulso simbólico iniciaf, ef fiorn-
6re va pasando dé su iruíividuafiáad microcósmica 
af mundó macrocósmico en ef gue evidéncia relá-
ciones, analogías, correspondéncias gue af tfev'arlas 
a sus úftimas consecxiencias abren la visión inte­
lectiva dé su espíritu a Iá manifestación más su­
perior, a lás verdádes esenciaíés, arribando fínaf-
mente a Iá Verdad. 

Con ef símbolo - ge vertical gue atraviesa 
fos distintos óráénes dé lá reafidád uníversaf - ef 
hombre accede a los estados superiores trascen­
diendo su índividuafidaáy alcanzando ef mundó de 
Cas esencias, lejos ya dé fa materiafidáá formal de 
partida. Ef signo sensible transporta hasta ef rejé-
rente metajísico, ilámínandó así ef ínteíécto puro. 

Origen v t r a n s m i s i ó n del s ímbolo 

Ef origen def símbolo se confundé con ef ori­
gen dé los tiempos y déf hombre, ya gue dé aláuna 
manera, los símbolos no son mas gue una conse­
cuencia dé lá manijéstacion uníversaf o Creación. 
«Nirujün símboló auténticamente traáicionaf pue­
de re^rirse a un inventor humano puáiendó decir­
se gue ha sido imaginado por taf o cuaf ináivi-
áuo». Los símbofos aparecen ante ef primer 
hombre naturaímente como Cas relaciones entre 
lás cosas áispuestas en su orden naturaf. Taf dis­
posición impfíca una conformidáá dé íbs símbolos 
con íá naturaléza dé los seres. De esta con|órmidáá 
entre cosas y senes dériva lá necesidad deí símbolo 

5in embargo, en ef símbolo hay *aígo cuyo 
origen remonta más afto v mas íéjos gue lá huma-
ní¿Kf, pidiéndose decir gue tai origen esta en fa 
obra misma déf Verbo divino». Ef corpas simbóli­
co (símboíbs, ritos, mitos) habna sido depositado 
en ef hombre con íá Traáidon reveíada a éste por el 
Verbo. Precisamente sería ef símboíb ef meáio pri-
vilégiadb para vehicuíizar tai depósito y para su 
transmisión posterior a Co Cargo de íbs süjlbs v 
íbs milénios. 

¿Qué sabemos hov de este cortiunto dé verdá-
dés princípialés dépositadás en ef corazón deí hom­
bre desde eí momento en gue jue creado y conocido 
como Traáíción primordiaf o Reveláción primerar 
Poco es Co gue se puede precisar de aguefíos tiem­
pos cjenesíacos en íbs gue ef hombre se sabia hecho 
«a imagen y semejanza* de su Creador. Su sim-
boCo, por tanto. Tiempos en íbs gue ef hombre vi­
vió con pCcno desarroíío de sus atributos espiri­
tuales. Hasta nosotros han Clégaáb diversos datos, 
a menudo disperso en Cas áis tintas traáic iones, 
gue permiten adentrarse con suma cautela en ios 
circunstancias espacio-temporales determinadas 
de aguefíos tiempos inauguraíes. 

Refiriéndose ai contenido de ío transmitido 
oí hombre en tales momentos, BoreíCa ío sintetiza 
magistraímente: «Es traáicionaf ío gue ef hombre 
no ha inventado, sino recibido, y gue tiene pues su 
punto dé partida, en úítima instancia, en ef Ori­
gen supra-humano dé todas Cas cosas». La Traáí­
ción quedaría identificada asi con eí Logas, sien­
do expresión de su Norma en ef munáo 
manifestado. La Tradición sería «ef conjunto dé 
verdades primordiaíes que reíacionan toda cosa 
humana a ía Verdad Divina;». 

Por Ca Tradición el hombre fia sabido a ío 
largo de su aventura de rniies dé anos sobre fa 
Tierra la l'erdaádé un Dios creador v lia conocido 
las normas o leves gue insufló en su corazón para 
gue fe guiaran en el camino de reifreso hacia Ll. 
Los símbolos señan las referencias seguras en tal 
camino. Ef recuerdo de este Dios legislador se fia 
mantenido en las diversas tradiciones ba\o dis­
tintos nombres: Thotü en la egipcia, Hennes en la 
griega, Tahvveh en la hebrea gue, precisamente, 
antes dé íá Caula «se paseaba por el jardín ai fres­
co déí día» [dn 3.8), compartiendo eí Paraíso 
con eí hombre gue recién había creado. 

La universalidad déf simbolb y el hecho de 
gue íbs símboíbs mavores han representado co-
nespondéncias eguivalentes en ios distintas tratfi-
ciones dé Cas gue hoy tenemos noticia, tienen por 
causa, precisamente, la Tradición primordial, co 
mun en sus ongenes a todos los hombres, f'stos 
símboíbs princípialés, junto a algunos mitos y ri­
tos, han atravesadb fos milénios y Ibs siglos tru\' 
fumes, CCeganáb asi hasta nosotros. 

Los cambios experimentados tras Ca Caída 
aiectaran también al simboíismo. Las conespon-
déncias y analbqias se celaran en aígun grado para 
tos nuevas generaciones, dé rnodo gue las relacio­
nes entre Cos distintos ordénes de ía realidad co 
menzarán a opacificarse. Levemente en ios co­
mienzos, dé un modo paulatinamente mas aeusado 
con Cas sucesivas caídas. La opacidad de las cues­
tiones de orden espiritual - y en particulár dé todo 
Co reíacíonaáb con ef corpas simbóíico - para eí 
hombre moderno, resulta hoy evidénte. Como ío es 
también Ca inminencia dél momento dé opacidad 
total. Parece prÓAámo ef Jin dé un cicío compíeto. 

Sin dudá gue los hombres más lucidos débie-
ron sentir entonces Ca necesidad de preservar ío 
transmitiáb o dépositado por Dios en sus corazo­
nes durante Ca eáaá paraáisíaca. Presenar, ai me­
nos, ef nticíeo de Co reveíadb. Este núcléo dé cono­
cimientos dé origen suprahumano, cf reveíatum, 
inmutabíe en meáio de cambios y cataefismos, 
seria en Ib sucesivo ef objeto dé ía transmisión, de 
ía tradición. 

Comenzaba asi Co gue se ha ííamado ía trans­
misión homontaí de ía Traáíción, es decir, ía 
transmisión a través de (os hombres del contenido 
nuclear dé Ca traáíción primordiaf o Tradición. La 
transmisión horizontal tratará dé propiciar «fa 

participación de ía humaniiíad en las rcaíulailes de 
orden pandpial, participación gue, en ejecto, es 
precisamente asegurada por la tradición bajo todas 
sus formas, pues es por eUa que Ca humaniiíad es 
puesta en relación decttvo y consciente con ío gue 
le CJ» superior». 

Como primera medida se debió establecer un 
nuevo centro, imagen - por tanto símbolo - déi 
Centro perdido. Este nuevo centro recibirá distin­
tos nombres según cada tradición: 'íuía, Saiem, 
Aíjantia, ^lumóula. .Simbolizado por una monta­
ría, una caverna, una isía, una ciuáaá, un templo 
o un palacio, ef nuevo centro fia sido relacionado 
con la idea de polo o â ¿> mundi (eje déí mundo), 
c'entro eminentemente espírituai, quedara refleja­
do en ef piano lis ico (simboíúado, por tanto) en 
fi» centros espirituales de los distimas tradiciones: 

Í'A sentido ancestral de la Tradic ión 

Por su parte, la Traáicion pnrmmliaí tuvo 
que adaptarse a Cas nuevas circunstancias, cam­
biantes va en fo sucesivo por Ca preeminencia de ío 
temporal sobre ei resto de ios circunstancias hu­
manas. Para eíío ía TVndicion adoptó diversas jor 
mas, según ef tiempo, eí fugar Ca mentaiidaa, ía 
raza, etc., def momento, nadenáb asi Cas distintas 
formas truáktonales o tradiciones secundarias. 
Algunas dé éstas aun oerdunm (tradiciones htndu, 
taoista, juáui, etc.); de otras soío se tiene noticias 
más o menos tfirtetas, fta îendóse perdido todo 
vinculo de transmisión itradiciones . gipcia, qrie-
ifa, celta, sasanuía); dé muchas, finauñente, sóíp 
se supone su existencia como puentes entre (as 
primeras formas traáiciortafes y Cas conocida mas 
recientes (traáiciones caldea, posible atlante). 

La progresiva áittrenciación humana serid« 
pues, ía causa dé Cas diversas traáiciones secunda­
rias, adaptaciones dé (a primortíiai a las circuns­
tancias cambiantes con objeto dé preservar la in 
mutabifidáá dé ios principios transmitidos por la 
'ÍVaáición, adiqrtánítóse exríusivamente fas fonnas 
según ío vaya aconsejando cada nueva circuns­
tancia. Ef nuefeo de lo revcímli deberá pennanecer 
a través dé ellas puro e incontaminado. La expre­
sión dé este nucíeo primordial se hará efectiva 



mediante un corpus simbóíico (símboíos, ritos, 
mitos) común a todas fas tratíicioncs que no ha­
yan sujricíb una desviación. 

Entre (as tratíicioncs actuaíes en meífio cíe fas 
cuafes viven fa mayoría cíe ios pueSíos íioy exis­
tentes, soBresafen seis: Itincíuisino, ííucíismo, tao-
ísmo, judaismo, cristianismo e isfamismo. To­
das efías nacidas en un Oriente más o menos 
próximo, si 6ien ef cristianismo será en Occiden­
te donde se dcsarroffara pícnamente, pudiéndose 
considerar por eíío, y de alguna manera, una tra­
dición occiáentaL 

Estas traáicioiu'S siguen vivas en muyor o 
rnenor ijrado, actuantes, por tanto. Aígunas hace 
simios c]ue dofaíaron su punto cíe máxima iTitensi-
cíad traáicionaí o espirituaf (ía Edad Mcáia en ef 
caso deí cristianisfno). Otras, a pesar de (os envi­
tes del materialismo, fian conseíjuiáo fiasta eí mo­
mento sostener ef «armazón sociaf antiquo», más 
o menos deteriorado. 

Pero ef cristianismo se simjuíarúa de íás de­
más traáic iones por un ftecfio único cíe tai enver-
i|aáura cjue ío diferencia raáicaímentc deí resto. 
Tai hecftú es cí de ía eiuunuicion del i'riruipú), cíe 
Dios, de ía entmda cíe ío A^sofuto en ib rríáti\'0 de 
un tiempo y cíe un espacio determinados, cíe ía 
fusión ¿eí Increado con ío creado por f i mismo. 
Junto a esta diferenciación capitaí, y precisamente 
amo consecuencia de ía misma, eí cristianiímo 
tümf ácsdt sus onejenes un aminto universaí (fíd 
por todo eí mumío y predicad eí evamjeíio a toda 
criatum», Me 16, 15), ío que constituye una sc-
ifuruUi decisiva diferenciación con respecto ai resto 
de ios tradiciones secundarias, cspccijíca cada una 
cíe días, como ya se ha dicho, de pueblos, razas, 
mentalidades y circunstancias espacio-tempomíes 
determinadas. 

Es Dios quien decide, flecado eí tiempo, ofre­
cer a (a fmmaniáadadámica en eífmaídíe sucicío 
vttaí ía postéiíídad uuipreciaéle de recuperar en eí 
oníen espirituaí ío perdiáo en eí Paraíso tras la Ca­
ída y las sucesivas caídas ckítcas. Para eflb, eí 
mismo Dios se ftunumiza en ía Persona de Jesu­
cristo, rcáimiendo lícsde aftajo, dh'ofvieruío a (os 
hombres nxediante su 5acr̂ teto humano íos dones 
ya casi oívtáááos por eflbs. Esto ío face sóío auicn 
tiene facuítades v poderes para poder facerlo: eí 
mi>mo Dios. Gracias a la müencidn cris tica eí 
hombre puede, recuperar d Centro penfido, voí-

viendb a estar centrado sobre fa Tierra y ef Cieío, 
restableciendo ía comunicación con ío Alto sin 
oBstácuíb alguno («Pedir y se os dará, buscad y 
encontraréis, ííamady se os abrirá)), Mt 7, 6). 

Dios, encamado en Jesucristo, vuefve a pase­
arse con íos hombres por la Tierra Santa (nuevo 
Paraíso). Dios vuefve a Raófar directamente ai 
hombre, solo que en esta ocasión por meáio de fa 
pedabra, perdida para eí hombre tras su Caída, la 
inteligencia directa deí corazón. Con ía Reden­
ción, una vez restablecido eí orden cósmico, ef 
Creador pone nuevamente en manos de sus criatu­
ras la libertad para que éstas vuelvan ai Padre, si 
así lo deciden. 

El que la tradición cristiana adopte las formas 
generaíes deí resto de fas traáiciones, no deJ5e con-
júnáir respecto a su esenciaf singuíaridadya apun­
tada. Es esta raáicai diferencia fa que hace a fa 
traáición cristúma única entre todas fas demás, 
aunque tamfjién eífa participe de un corpus sim-
6óíko (sím6oíos, ritos, mitos) simiíar ai deí resto. 
FJ"considerar prioritariamente esta simiiituá «ope­
rativa» díeí cristianismo con respecto a fas demás 
traáiciones, fia fiecfio que destacados esoteristas, 
equivocaáámente, fiavan equiparaáo aquéí a és­
tas. 

Se puede concüur que eí cristianismo aparece 
sobre la Tierra * llegados los tiempos», es decir, 
cuando eí alejamiento de ía íiumaniáaá de su Cen­
tro primoráiai era máximo, cuando este distan-
ciamiento aicanzaéa características cíe casi irre-
vmííniiáaápor resultar sumamente difícil quaráár 
incontaminado eí núcleo principai de principios 
trascenáentcs. Principios que necesita conocer eí 
hombre para restaurar en sí eí «estado primor­
áiai» y poder entrar así en eí Cieío deí que un día 
partió. En un acto díe Amor sumo, próximos va eí 
jínai de los tiempos, ci Principio restaura, me­
diante la Redención y por su Sacrificio 6ajo fas 
circunstancias camaics, ci oníen primoníiai para 
íos hombres que quieran recuperaríb. 

Stmluúii v a istianismo 

Como es lógico suponer, ei simiroíb tenára un 
tugar pmiíegiado dentro dd cristümismo, como se 
constata en ci momento en que este alcansa su 
máxima tensión espirituaiy su mayor cxpiesivi-

cfaíí artística, es decir, en fos últimos siglos de la 
Edad Meáia. Ef cristianismo participará así de (a 
universalidad dd símboío, convirtiéndose éste en 
eficaz instrumento de aquéí, dado también ef ca­
rácter universaí de ía tradición cristiana. 

Los ritos «son símbolos puestos en acción, 
pues todo gesto rituaf es un símboío actuante». Eí 
rito debe entenderse como una sucesión de símbo­
los en eí tiempo y en ef espacio. Es muy frecuente 
que ef rito se componga tanto de símíoíos visuales 
como sonoros. En la liturgia, rito puro, es donde ef 
simÉofismo encuentra su verdadero cumplimiento 
y en donde realiza su esencia. Eí rito, como eí 
símboío, reíaciona íos distintos órdenes en los que 
se manifiesta la realidad. Tanto la ceremonia como 
la magia no serían mas que la involución dd rite, 
dirigiéndose ambas aípsiguismo dd hombre. 

Por ío que respecta ai mito, se trata de una de 
las modaíidades que puede adoptar eí símboío. Se 
puede hablar de una identidad esenciaf entre mito 
y símbolo. Los mitos son relatos simbólicos. Es 
evidente ía rdación de la parábola con ef mito. 
Las fábulas y las leyendas serian degeneraciones 
deí mito. 

Hay que pensar que tanto eí rito como ef mito 
son reaíidades en sí mismos y amóos tiene capa-
ciááá para conducir oí hombre hasta ef conoci­
miento de las verdades superiores. Símbolo, rito y 
mito_forman ef corpus simbólico mediante ef cuaí 
fa Realidad se hace presente en d hombre. Este 
corpus simóófico es fa sustancia de fa que está 
hecha esta tierra desconocida, este continente ol­
vidado. 

Pero d símbolo como tal, es decir, d símbolo 
en estado puro, también está presente en esta tierra 
por ía que nos movemos. Ef símboío se hace pre­
sente bajo la forma pfastica deí arte sagrado. Es 
decir, de arquitectura, escultura, v pintura sagradas. 
Son los templos que divisdíjamos desde fa cima. 
Entre los templos levantados por fas distintas tra­
áiciones, jijamos nuestra atención en los Cevanta-
dós seqún eí estilo románico. Y esto por dos moti­
vos: porque son tempfos cristianos y ef 
cristianismo es, cuando menos, una de fas refe­
rencias más importantes para tos occidentales por 
explicar su iáiosincrasia v, en sequnáb íiujar, por fa 
sinquiariáüá deí arte románico con respecto af res­
to i fas estilos. Entremos, pues, decididamente en 
la sequndá parte de lo que hoy nos ha convocaáo 
aqui. 

E í arte románico 

Ei arte románico no deóe ser consiáeraáó un 
estilo artístico más en la sucesión de éstos en fa 
Historia de Occidente. Surqe a meáiaábs déf sújlb 
Xf como fa expresúm arquitectónica deí cristia­
nismo latino, que imbuí tardado mii años en en­
contrar sus formas propias (como Ib fiabían ya 
fiecíio otras traáiciones). Es considerado por eüb 
como eí primer arte europeo. 

Nace cíe muí reflexión profunda de los conoci­
mientos sobre arquitectura saqraáá acumulááa 
basta entonces por qeneraciones die monjes que 
fueron suceáienábse en fos qranáes monasterios 
de Europa. La arquitectura saqrada, una die fas 
aplicaciones especificas de la ciencia saqraáá, tra­
ta de fa construcción de formas, vofumenesy es­
pacios capaces die poner ai funnbrc en rcsotmncia 
con ei cosmos v a través de este, con su Creador. 
Otisavcsc que nuevanunte cstanms ante fa triíbqia 
microcosmos, macrocosmos, iMetacosmos. 



Todb tempío que pertenezca a cuaítjuier tnad'i-
ción nefî iosa es una reproducción a escaía raiuci-
da deí universo. Por tanto, Básicamente fia cíe re­
producir la Tierra v ef Cieíb sobre eüa. Deóeni, 
además, estar orientado seaún ías direcciemes Bá­
sicas def cosmos: asi por ejemplo, la caBecera fiada 
oriente, fit^ar por ef que ef sof safe cada día. Una 
vez levantado ef tempío se^ún ef simBofismo Tie-
rra-Cieíb v orientado canónicamente, sera consa­
grado por ef sacerdbte con jacuftaíf para hacerío, in­
vocando a la cfñinidáíf para que habite en cf. Se 
crea asi un espacio sagrado, cuaíificaílb, netamen­
te efi/erenaado def espacio pro|tmo que ío rodea, ca­
rente de las caracteristicas def sagrado. 

Asumiendo taíes principios, ef tempío romá­
nico se Basa en un esíjuema conceptual extrema­
damente simple, unitario v coherente que se repi­
te en todas sus dimensiones. Parte de un arco de 
medio punto apeado sobre un par de cofumnas. 
Este esauema tan senciúb reúne de partida los dos 
simBoíbs Básicos de todb templb: la circur^érencia 
V ef cuadrado que respectñamente simBofizan ef 
Cieío y la Tierra. La circun/érencia sugerida por ef 
arco de medio punto y ef cuadrado (o rectarujuío, 
amBos de 4 iodos) fimitadb por Cas dos cofumnas, 
la Base en la que ías mismas se apoyan y [a finea 
imaginaria que separaría (a semicircu^érencia v ef 
cuadrado. Ef Cieíb soBre (a Tima (Fúj. A). Ob-
sm'ese que ef centro no visiBíé de fia serracircunfé-
rencia se encuentra en ef punto medio de ía linea 
imaginaria. Ese centro (invisiBle pero necesario 
para crear la circunferencia) simoofiza a Dios, 
invisiBfe pero necesario para crear tanto eí Cieíb 
como la Tierra. 

Eí románico apíica este esquema básico tanto 
a ía planta, como a la sección, como ai akado. 
Quedará asi dibujada ía planta de sus construc­
ciones (Fúj. B), marcándose ef tiradb de cuerdas y 
trazando en ía tierra ío que serán ábside y nave. 

Partiendo de esta sección y planta (Fúf. C), ef 
aízadó se desarroüa por sucesivas fufadas de sitia­
res, formándose de esta manera eí semicifimíro 
aBsidaf y ef paraíeíepipedo de ía nave. La cuBricion 
de amBos se establece por ef trasíado de ía sección 
iniciaí {semicircunferencia sobre cuadrado o rec­
tángulo) a Ib largo def ge die la nave, naciendo asi 
ía bóveda de medio cañón que cubre aquétta y ef 
casquete en cuarto de esfera sobre eí semicifimíro 
aBsidaf (Fig. D). 

Con esto gueda rematado eí prototipo de tem­
pío románico, íoqrado con eí desarroílo espaciaf 
de un único esquema que tiene ía particuíaridad" de 
ser, además, un simboío cósmico. La unidad y 

misterio que se intuye en ef románico tiene su 
júndamento en fa unidacf conceptuaf de partida 
(e.rtremadamente senciffa, transparente, racionaí, 
minimafista, simBófica) y en su desorroQb en lias 
tres efimensiones def espacio. Pero nunca deBe ser 
ofvidadb que esta unidad esenciof def románico 
tiene por júndamento la e t̂raorefinaria cofierencia 
y adecuación cósmica de su esquema conceptuaf. 
La sección de partida sitúa ai Cieíb sobre fa Tie­
rra, diferenciados pero no separados; ía planta aco­
ta ef terreno sagrado, segregándbfo del profano que 
fo rodea; ef afzadb definí ita vofúmenes cuyos espa­
cios interiores, tros fa consaqracion episcopal tíet 
templo, estaran en condiciones de acoger a Dios 
M n t o . ^ • ^ ^ ^ ^ ^ 

La orientación deí templo románico es ía 
orientación canónica fúicia ef este, de dónde pro­
cede la fuz af despuntar cada dia, de modo que 
íbs primeros ra\vs del sof iluminen fa cabecera, el 
ábside. Durante eí transcurso def dia y según la es­
tación def año,, se establece una refación concreta 
puesta de manifiesto por tos juegos de fuces v 
sombras e ináñiduafizada entre ef sof (cosmos) v 
cada templo románico. Relaciones simjuíares que 
enjécbas señafiadas (equinoccios, soísticios, cefe-
Bración efef santo titular, etc.) pueden tener un 
simbolismo conertto. A la caída de la tarde eí sof 
poniente que se va ocultanáb por ef Finisterre ga­
llego, ifuminara con su úítimo ravv las jachadas 
occidentales de los miíies de templos románicos 
que ef fiombre construyó hace nueve siglos v que 
aun perduran. 

E í tempío como a axis mumíi-

un las 
en ef 

úendo 
se ex-

yaprt-

Cada templo románico, levantado 
reglas die ía arquitectura sagrada, ubic 
centro def universo visi6íe, orientado 
fias cuatro direcciones de un espacio q 
tiende a su afrededbr, en cf que Dios esi 
senté, se convierte en un verdadero centro def mun 
do («axis mundi»). Centro en orden con eí 
universo en ef que se propicia que eí fief entre en 
sintonía con ía Diviniálaá. 

La jácuítaá' die Cas cosas dispuestas según eí 
orden naturaí (como es ef caso def románico) dt 
comunicar con Cas tres dimensiones def bombre 
(cuerpo, afma y espíritu) fas bace capaces de ge­
nerar no soto sentimientos die devoción en eí alma 
cCef hambre (dimensión refigiosa), sino también de 
comunicar oí espíritu (órgano de inteíeccion, def 
conocimiento supramjcioríaí, de (a intuición inte-
tigente) conocimientos de ordien superior (cíimen-
sion sagrada) con tos que ef bombre desarrolla su 
propia reaíización espirituaí. 

Es esta cíisposición según ef orden naturaí fo 
que diferencia de un modo júndamentaí af arte ro­
mánico die los diemás artes o estilos surgidos en 
Occidente en ios uftimos dos mitenios. De abi 
su importancia y singufarúícuí dientro die Cos estiíbs 
arquitectónicos desarroííados por ef cristianismo a 
(o Cargo die su bistoria. tínico arte sagrado cristia­
no Catino (ef gótico Co seria en parte), mientras ef 
resto die estilos son meramente arte refigtoso af 
no conformarse con ef ordien naturaí y, por tanto, 
no ser símbolos directos def Metacosmos. No nos 
cansaremos die repetir esta cuaíidaá áijerenciadóra 
dieí románico que resulta básica si se quiere com­
prender ías cosas en su auténtica profunáiáaá. De 
abí que eí románico no pueda ni deba ser conside­
rado un estiló más entre todos Cos que ba diesarro-
Cladó eí cristianismo a Co Cargo de su bistoria. Así 

como que es erróneo entender a los demás estifos 
cuanto se pueda decir def románico (por ejernpfo de 
su simbofismo). 

íntimamente uniáa a fa oBra constructiva (si-
fiares escuadrados y pulidos) se presenta fa escuf-
tura románica. Frondoso Bosque cíe jiguras, moti­
vos y temas en ef que parece jacif perderse. 5in 
emBargo, ya desde el primer contacto, fas júerzasy 
ef misterio def simBofismo que expresan fas taifas 
se impone sobre cimíquier otra consideración. 5i se 
sigue observando con atención ío que parecía ca-
prieboso o gratuito, va paree u-rulo Intencionado y 
basta coherente. El oBservaáór se percata que en 
las jiquraciones eviste un pían rector y que ío que 
se diesplieqa ante sus ojos tfega ai espíritu con fa 
sencilfez y la naturafidad de lo áispuesto según cf 
orden naturaí de fas cosas. Y que de esas tafias, in-
cornprensiBfes aun muchas ae eftas, se diesprendie 
por su misma ordenación natural una unidad que 
ifumina t i inteliecto dé quien Cas contempla con la 
fiierza de ía verdiaá. 

Con mifíares de Bloques de piedra cortados, es-
cuaárados y puíidbs y centenares dé Bíoques taifa-
dos se íevarttó cada iglesia románica y con miílan-s 
líe estas iglesias se consiguió tejer eí «manto tíe 
santuarios blancos» que cubrió ía Cristiandaá du­
rante ios sigfos X l y X I L Utilizanáo Ca piedra, la 
materia mas densa y perdurabíe, extraída de Ca 
misma tierra, para transmitir a la posteridad fas 
verdades más sublimes, rnas espirituafes con Cas 
que ía intelección humana ha aícanzado su techo. 
La misnui pieára que los antecesores dé los cons­
tructores meáievníes utiíizaron como soporte en 
las cuevas para grabar y pintar Cos mismos sím­
bolos unt versales. 

Bebiendo dé esta idea nueva y revofueionana, 
cada eáificación románica teruíra su propia perso-
naíúíaáy jisoru'mia. Como es lógico, en ios gran­
des proyectos (catedruíes, monasterios) trabajaran 
Cas mejores jratemidaáes, sieiulo evidente eígenio 
dé cada maestro constructor con su particular e$-
tiío. Pero fas mas humiídes iglesias, obra en oca­
siones dé compañeros menos avesados, participan 
también dé ta totaíuUul lid espíritu románico, pues 
no se fui de ofvtdar que en cada pu-ifra trabajada 
por constructores romámeos, por modesta ipie jue­
ra su ubicación v fururión, esta contenido eí romá­
nico todo (de modo semejante a como en un jhuj-
mento de hoípgrama esta contenido ef boíograma 
en su totafidad). De a/u que en df arte románico 
no baya espacio para ío gratuito, para ío decorati­
vo. TWa piedra, toda toáa, todo voíumen, todb es­
pado cun^íen una junción especifica trascerufii-nte, 
no cabiendo en ta economía át ío sagrado (o su-
perfíuo. 

Cada construcción románica, por sencifía que 
juera, obedece a un pían que se refleja en su dispo­
sición general, que abarca tanto su arquitectura 
como su escuitum. Voíúmenes y espacios en eí 
caso de ía primera, emplazamiento, concatena* ion 
dé escenas y relación de estas ron ía disposición 
generaí déf tempío en eí coso dé ía escuítura. Todo 
dio, por encima dé ía persotuiíidad iruíividuaiizíidd 
dé coda tempío, había a quien contempla una igte-
sia románica concreta de fa unidad conceptuaf ro­
mánica, dití cguiíibrio, die ía grandiosidad de ía 
verdad. 

Eí románico sigue babíandio af bombre casi 
mií anos después de que fuera tévantadó. Y ío 
hace aíegrando ef espíritu y cafentando nuestros 
corazones, f'or eso sigue siendo joven. 

(Madrid, 15 de diciembre die 2003) 
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Ef Seminario José Antonio Cimadeviía Coveío de Estudios ]acábeos constituye en Maáñd un tugar 

de reflexión so6re eí Camino de Santiago y toda ía diversa y rica realidad que eí fenómeno de ía Peregrinación ha crea­

do alo largo de siglos y países. Nuestro Seminario a6re sus puertas a cuantos ámóitos de conocimiento: íiistoria^ artê  

geografíaj filosofía, teología, íe^isíacidn^ socioíb^ia^ naturaleza^ ingenierías etĉ  puedan ayudar en el estudio y conoci­

miento de la reaLidad jacobea. En la eíficidn deí aflo 2003^ deí 15 aí 18 de diciembre, hemos contado con fa partici­

pación de íbs siguientes con/érenciantes: 

Francisco Garda Mascarcíí (AíBatera, Alicante. 1963). Dipfomaíío en Ciencias Rfíiaiosas. Comanáantt E. Aire. Vicapn-
siííente Asociación de Amibos de íbs Caminos de Santiago de Madritf, de la cuaí es mienéro jundacionaf en 1987. A su coruíición 
de veterano peregrino y ftospitaíerâ  hay (jue unir su vocación investigadora y divufgativâ  tanto en ía recuperación deí Camino de Ma-
driíí como en ía tarea de información a júturas peregrinos ûe acuden por miles a ía Asociación. Es autor, en coíaboracion, de ías 
ofrras: Camino de 'Madrid a Santiago áe Composteía (1999); Itinerario Aerofotográfico deí Camino de Santiago (1999); 'Esencial 
Camino de Santiago (2000; 2004 - 2a eíí.). Conferencia: "1993-2003: Diez años de actuación en ef Camino áe Maífrúí'. 

Jxianjosé Saiujanfue (CasteU de Caóra, Teruef. 1921). Catedrático emérito die Derecíw Agrario de ía Universidaií i'aíi 
tánica de Madriá. Miembro de ía Reaí Academia de Jurisprudencia. Rector de Ca Universidad Catóíica de A\iíd. Gran cvperto 
en Concentración Parceíaria; Derec/io Agrario v Cooperativismô  de su íarga producción 6i6fiográjica diestaca úítimamente: 'Eí 
¡Agua, ía vida de Aragón (1998); La QíoSaíizaáónxj sus decios aí inicio éí'Tercer'Milenio (2001); La Cuestión Agraria en 
iSeroamérica g 'España (2002). Tamfjién es peregrinô  desde Tarragona a Finisterre; í|ue pÉasmó en su íióro: 'Dt 'Mar a Mar 
(1998). Cor^érencia: "AgricuíturU; paisaje)' meííio ambiente en Cas rutas jacoBeas*. 

H. Efi^io Rtva«: Quintas^ Paúl (Akíedd, Xungueira de /\m¿ia, On 
(PRPauíes). Doctor en Híbíbgía Románica. Profesor en las escuelas univer 
tertece a ía Reaí Academia de ía Historia. Presidente jundador de la Asoc 
terano peregrino. £s eí gran redescuSridbr e investigador deí Camino Me 
o&ras destacan: La Limia (1980); ¡Historia éíSantuario de ios Miíagi 
(1989); E í Camino Meridmaí (1993). Conferencia: "Eímúítíp&uso 

Mienéro de ía Congregación de la Misión 
ofesorado de Orense, Lugo y .Santiago. Per-
i de Amigos déf Camino de Santiago v vc-
Jaíicia (Zamora-Oense-Santiaijo). De su 
Lengua Cjalíega, historia yJenomenoL 
dé Santiago; peregrinos y ŝ adores*. 

Jaime Cofreros Aguirre (Rentería; Gwfúzcoa. 1942). Farmacéutico e fiijo de farm 
Santiago de Convpostáa. Lo cuaí impTÍme carácter. Peregrino veterano. En (a década áe 1 
de íe vino su pasión por íojacobeoy eí románico, estiío deí cuaí se fia convertido en gmrt 
entonces es su oírra: E í Camino iniciático de Santiago ( en coíafwración con Juan Pedro 
tacamos: Iniciación aí simSoíismo; Itinerarios románicos por eí Aíto Aragón; I^IUL 
2004); Camino de Santiago, geografía deí espíritu (2004). Conferencia: "Sim 

edro Monn). De sus o6ras recientes des-
[utas deí Kffmámco en 'España (2003, 

mBoío: ía eterna juventud deí Románico'. 

A nuestro conferenciantes agradecemos su participación y sa^icíuria. A^raííécírniento que tarnfncn rcafizamos con 

sumo gusto a: Casa de Galicia en Madrid, Xunta de Gaíicia i L I Í C Í uc Í D H f;s|)aiu>lt] líe Vsotiaciones ik-

Amibos deC Camino de Santiago y revista Pereqrmo, que de manera t]cnerosiunentejaco6ea nos acogieron, co­

laboraron y asesoraron para que eí Seminario y estas Actas sean realidad". 
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